
CORTES GENERALES 

DUO DE SESIONES DEL 

Se abre la sesión a las doce y diez minutos de la 
mañana. 

El señor PRESIDENTE: Se abre la sesión para dar 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

cumplimiento al orden del día. Tiene dos puntos que coin- 
ciden en su formulación concreta; uno, del Grupo Parla- 
rnentario Popular y otro, del Grupo Parlamentario Socia- 
lista, en los que se pedía la comparecencia del Presidentc 
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del Consejo Superior de Deportes y Secretario de Estado 
para el Deporte, para informar sobre la política general 
que piensa desarrollar en materia de deportes. 

Tiene la palabra el señor Presidente del Consejo Supe- 
rior de Deportes. 

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO SUPERIOR 
DE DEPORTES Y SECRETARIO DE ESTADO PARA EL 
DEPORTE (Gómez-Navarro Navarrete): En primer lugar, 
es para mí un honor y una satisfacción comparecer en esta 
Comisión para informar sobre la actuación del Consejo 
Superior de Deportes y la política deportiva del Consejo 
en los próximos años, en un momento como el actual que, 
con la óptica de la Olimpiada de 1992, puede y debe sig- 
nificar un impulso muy importante para el deporte en 
España. 

Mi comparecencia se produce cuando llevo sólo ochen- 
ta y siete días como Secretario de Estado para el Deporte 
y, por lo tanto, sin tiempo necesario para hacer un balan- 
ce muy profundo sobre la situación del deporte, pero sí 
para hacer una pequeña y breve meditación en voz alta y 
esbozar el programa deportivo del Consejo Superior en es- 
tos próximos años. 

Con respecto al programa, quiero anticipar ya que no 
va a haber grandes novedades en lo que voy a exponer, 
porque el Ministro de Cultura compareció aquí hace poco 
más de un mes y las líneas básicas y generales de la po- 
lítica deportiva fueron expuestas por él. 

Yo voy a profundizar algo más en algunos aspectos y es- 
pero que en el turno de debate se puedan plantear temas 
a los que pueda contestar de forma mucho más concreta, 
en función de los intereses de los Diputados. 

En ese sentido, voy a procurar ser breve, no voy a plan- 
tear ningún tema exhaustivamente, pero profundizaré en 
las cuestión según luego ustedes lo deseen. 

El objetivo fundamental del Consejo Superior de De- 
portes en sí mismo, institucionalmente, es fomentar la 
educación física y el deporte. Al hablar de la situación del 
deporte en el momento actual, para ver hacia dónde va- 
mos, convendría que dedicásemos algún minuto a decir 
dónde estamos. 

España es un país que tiene muy poca tradición de 
práctica deportiva de base, en gran medida, porque, his- 
tóricamente ha tenido una escasez importante de instala- 
ciones y también porque el español no ha considerado la 
práctica del deporte como algo necesario y conveniente. 
Además, también porque la práctica del deporte se incre- 
menta y se convierte en una necesidad con la urbanka- 
ción y, evidentemente, la sociedad española se ha urba- 
nizado más tarde que otras sociedades europeas. 

Por otra parte, la estructura de la organización depor- 
tiva española hay que tener en cuenta de dónde viene y 
cómo es. Es una estructura antigua, que hasta el año 1975 
dependía directamente de la Secretaría General del Mo- 
vimiento; por lo tanto, tuvo una dependencia orgánica del 
Gobierno a travks de dicho organismo hasta el año 1980, 
c-stando sujeta a la Delegación Nacional de Deporte, que 

dependía, a su vez, de la Secretaría General del Movi- 
miento y que la Ley de 1980 privatizó, tal como era en 
ese momento, sin haber hecho previamente una reestruc- 
turación o una reforma en profundidad de la propia es- 
tructura. Eso quiere decir que cuando en el año 1980 se 
privatiza la estructura política y deportiva de las federa- 
ciones, se produce, en cierta medida, una enfeudación de 
las personas que llevaban ahí mucho tiempo, que se con- 
vierten en defensores del deporte desde su propia fe- 
deración. 

También hay que decir que el mundo del deporte está 
en un continuo cambio. El deporte, hasta hace no muchos 
años, era, en la mayoría de sus modalidades, totalmente 
«amateur», y era una práctica no muy extendida. El de- 
porte está pasando, en gran medida, a convertirse, en al- 
gunas modalidades sobre todo, en un espectáculo de pri- 
mera magnitud y, por lo tanto, en un elemento de consu- 
mo para el tiempo de ocio. Al  mismo tiempo, eso condu- 
ce evidentemente a un incremento de la profesionalidad 
de los practicantes deportivos y a convertir lo que era un 
juego en algo de enorme trascendencia económica que, 
por el volumen de dinero que empieza a manejar, hay que 
planteárselo con unos criterios de gestión radicalmente 
diferentes a los que había en un momento en que era una 
práctica de aficionados. 

En los últimos anos, en todos los países del mundo, pero 
de manera muy señalada en España, se está produciendo 
un cambio en los hábitos de la práctica deportiva, en el 
sentido de que se están dejando de practicar unos depor- 
tes -o por lo menos no está creciendo la práctica de los 
mismos- y,  en cambio, e&á creciendo espectacularmen- 
te la práctica de otros. Esto se ve, sobre todo, en las ciu- 
dades, donde la demanda social crece en los deportes que 
requieren poco número de practicantes y campos peque- 
ños. Es decir, en las ciudades grandes es muy difícil en- 
contrar un espacio de 130 metros, como necesita un cam- 
po de fútbol, y además que se pongan al mismo tiempo 
de acuerdo veintidós personas para poder jugar. Eso hace 
que deportes que han sido la estructura básica de la prác- 
tica deportiva en España’no crezcan o empiecen a decre- 
cer y,  en cambio, crezcan enormemente deportes de can- 
cha pequeña y de menor número de practicantes. Sobre 
todo, el tenis, el volleyball, el balonmano, el baloncesto y 
el fútbol-sala, ya que, como respuesta a la dificultad de 
practicar deportes como el fútbol, con muchos jugadores, 
se practica enormemente el fútbol-sala. 

Por otro lado, hay que señalar que en los últimos años 
ha habido una inversión brutal en instalaciones deporti- 
vas. Los datos que manejamos y son provisionales de la 
Secretaría de Estado para el Deporte es que en los tres o 
cuatro últimos anos sólo la inversión de instituciones pú- 
blicas en instalaciones deportivas ha superado anualmen- 
te los 30.000 millones de pesetas. 

Si se tienen en cuenta las cifras que se pueden calcular 
en cuanto a lo que puede significar la inversión privada, 
creemos que ésta se ha movido alrededor de los 50.000 mi- 
llones de pesetas al año. Esto quiere decir que ha habido, 
en lo que va de los años 80, un cambio importantísimo 
en la dotación de instalaciones deportivas en España. 
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No obstante, la situación en instalaciones deportivas 
-ya lo veremos después- todavía es deficiente, pero no 
lo es en la totalidad de España, hay unas diferencias re- 
gionales importaiitísimas, y lo que sí podemos decir, en 
cuanto al estudio del censo de instalaciones, que nos ha 
llegado prácticamente ayer y, por lo tanto, no lo tenemos 
analizado con detalle, es que hay una infrautilización de 
las instalaciones existentes. Sin embargo, en determina- 
das regiones de España no se puede decir, bajo ningún 
concepto, que haya una falta de instalaciones deportivas. 

Frente a este análisis breve sobre cuál es la situación 
del deporte y la política del Gobierno, el Consejo Supe- 
rior de Deportes va a concretarse en un conjunto de pun- 
tos que básicamente se podrían centrar en cuatro, tenien- 
do cada uno de ellos un amplio desarrollo. 

El primero, que yo considero el más importante, desde 
el punto de vista político, es la ampliación de la base de- 
portiva del país. Es decir, el incremento de la práctica del 
deporte en España. 

El segundo sería el trabajo del deporte federado, del de- 
porte de competición. Por lo tanto, el desarrollo y la me- 
jora del deporte de competición. 

El tercero sería la reestructuración de la administra- 
ción y financiación deportiva como necesidad de un ins- 
trumento más moderno y más operativo, para abordar los 
objetivos finales. 

El cuarto, y como elemento específico, sería la Olim- 
piada, Barcelona-92. 

Yendo al primero de los puntos, la ampliación de la 
base deportiva del país, yo creo que ésa es la esencia de 
la política deportiva de un Gobierno. Es decir, en última 
instancia, el deporte de élite y el deporte de competición 
se convierten en un elemento de imagen del propio país, 
las competiciones deportivas internacionales se han con- 
vertido en un elemento que forma parte de la imagen in- 
ternacional, pero lo que al español le interesa es una po- 
lítica de Gobierno; es que si consideramos que la prácti- 
ca del deporte es buena para el ser humano y es positiva 
para el desarrollo equilibrado de la persona, que ésta pue- 
da hacer deporte y que lo haga de manera continuada. 

Creemos que la práctica del deporte es buena y positi- 
va si se empieza a hacer de joven y se practica de forma 
sistemática y continuada. Las rupturas en la práctica del 
deporte pueden llegar a ser negativas. Yo cuento siempre 
una anécdota de lo que hacen las modas deportivas, cuan- 
do una persona lleva muchos años sin hacer deporte y de 
repente surge la moda, como surgió en Estados Unidos 
hace unos años - e n  España ha empezado ya-, de que 
hay que mejorar la figura, de que la imagen es muy im- 
portante, de que no se puede ser gordo, y la gente se lan- 
za a hacer deporte. En Nueva York, el Central Park, se 
cierra al tráfico los domingos y sólo hay gente practican- 
do deporte, pero s d o  están autorizadas a circular ambu- 
lancias que van recogieido a un señor que le ha dado un 
tirón, a otro que le ha dado un infarto, a otro que se le 
ha quedado enganchado un músculo. Evidentemente, 
creemos que la función del Gobierno y de las institucio- 
nes públicas es facilitar y ayudar a que esa práctica de- 
portiva se haga de forma continuada. 

¿Eso qué significa? Significa, en primer lugar, la intro- 
ducción del deporte en la escuela. El primer gran objeti- 
vo político del Gobierno es introducir el deporte en la es- 
cuela. Para eso estamos preparando, y está muy avanza- 
do -hemos estudiado ya dos borradores- un Decreto 
conjunto del Ministerio de Educación y del Ministerio de 
Cultura, que sería «de Medidas Urgentes para el Pleno De- 
sarrollo de la Educación Física y el Deporte Escolar en 
los Centros Docentes no universitarios)), 

¿Qué queremos y qué objetivos nos proponemos con ese 
Decreto? Pretendemos la puesta en vigor de la obligación 
legal, ya existente, de la práctica, dos horas a la semana, 
de la educación física y el deporte en la escuela; el incre- 
mento a tres horas, con la reforma del plan educativo 
- e s t o  en Educación General Básica-; el incremento a 
tres horas de las dos obligatorias ya existentes en las En- 
señanzas Medias, y la introducción en el OCU, que hasta 
ahora no existía, como asignatura optativa, del deporte y 
la educación física. 

Es un esfuerzo político y económico muy importante, 
porque significa dotar del profesorado necesario a todos 
los centros de enseñanza para que se pueda llevar a cabo, 
y estudiar y analizar la dotación de las instalaciones de- 
portivas necesarias. 

La dotación de profesores está planteada de forma es- 
calonada desde el año 1987 al año 1991, lo que en el borra- 
dor previsto, sobre el cual estamos trabajando, significa- 
ría el incremento - e n  el período 1987-1991, en los cua- 
tro años escolares- de 3.810 profesores de educación fí- 
sica en el sistema escolar público, dependiente del Minis- 
terio de Educación, el llamado territorio MEC. 

Al mismo tiempo, el tema está planteado para que haya 
una interrelación entre la escuela, la práctica deportiva 
en la escuela, y su entorno. Es decir, una de las noveda- 
des que intentamos aportar en el Decreto es que los pro- 
fesores tengan que dedicar un tiempo después de las ho- 
ras lectivas para organizar actividades deportivas, no sólo 
como profesores durante las dos horas, en una primera 
fase y tres después, de enseñanza de educación física y de- 
porte obligatorias, sino que se les computen como parte 
de su trabajo las horas que dediquen, después de termi- 
nar el colegio, a organizar competiciones deportvicas, las 
cuales estarán abiertas no sólo al centro escolar, sino al 
entorno inmediato. 

Creemos que esto puede permitir una práctica deporti- 
va importante; evidentemente, cualquier planteamiento 
de estas características lo dirigiría y coordinaría el Con- 
sejo Escolar, que también determinaría la estructura de 
comportamiento fuera de las horas lectivas. Pensamos 
que eso va a ayudar al desarrollo del deporte en la escue- 
la. Creemos que es un avance muy importante. 

Por otro lado, significa plantearse un esfuerzo impor- 
tante en la dotación de instalaciones deportivas. Creemos 
que no es necesario que todas las escuelas tengan insta- 
laciones deportivas. No existen recursos para eso. Todo 
centro escolar debe tener una instalación donde pueda 
practicar el deporte, pero en montones de municipios de 
España, según el censo que hemos podido ver del Consejo 
Superior de Deportes con el del Ministerio de Educación, 



- 4324 - 
COMISIONES 9 DE ABRIL DE 1987.-NÚM. 112 

hay muchísimas posibilidades de firmas de convenios en- 
tre ayuntamientos y centros escolares, que permitan que 
los centros municipales, que están absolutamente infra- 
utilizados precisamente en las horas escolares, puedan ser 
utilizados por los colegios, y a la inversa, que determina- 
das instalaciones escolares, que no se utilizan en cuanto 
se cierra el colegio, sean utilizadas por los municipios. 

Creemos que hay que hacer un esfuerzo imprescindible 
en instalaciones deportivas, es importante hacerlo, pero 
todavía no lo tenemos perfectamente cuantificado. En 
cualquier caso, ante una situación de recursos escasos, 
como es la de cualquier institución pública, debemos 
plantear primero la óptima utilización de las instalacio- 
nes ya existentes. 

Por otro lado, desde el punto de vista político, que hay 
que abordar y asumir, el deporte puede y debe ser un me- 
canismo de integración social de los jóvenes. Pensarnos 
que la juventud en este momento, en este país, pasa por 
un problema agudo, porque en la sociedad actual el jo- 
ven no se integra totalmente más que a través del puesto 
de trabajo. Con los problemas de paro juvenil que hay, 
dada la situación irresoluble desgraciadamente a corto 
plazo, se produce un fenómeno de no integración de los 
jóvenes en términos totales. Pensamos que ya que no está 
en nuestras manos, ni mucho menos en las del Consejo Su- 
perior de Deportes, la resolución del problema del paro 
juvenil, el deporte puede jugar un papel importantísimo 
en la integración social de estos jóvenes. En nuestra opi- 
nión, el joven que pertenezca a un club deportivo, que 
practique el deporte diariamente, de una manera conti- 
nuada, dedicará muchas menos energías a otro tipo de ac- 
tividades, lo que puede ser una forma de integración par- 
cial de los jóvenes. 

Por tanto, vamos a impulsar el incremento del tejido so- 
cial deportivo. Creemos que es muy importante que se in- 
cremente el número de clubs y de asociaciones deporti- 
vas en España, tanto a nivel escolar como a nivel muni- 
cipal o de instituciones, como pueden ser parroquias, aso- 
ciaciones de vecinos, etcétera. En colaboración con la Di- 
rección General de la Juventud, nos planteamos el apoyo 
a todas las instituciones que estén dispuestas a impulsar 
la modernización del tejido social deportivo. 

Por otro lado, existen dos colectivos en los que la prác- 
tica deportiva puede ser muy importante y que están en 
este momento en una situación total de infradesarrollo: 
el deporte en la mujer y el deporte en la tercera edad. La 
práctica deportiva femenina, según los datos que tene- 
mos, está más o menos a la altura de la masculina hasta 
los doce o trece anos. A partir de esa edad, la práctica de 
la mujer decae absolutamente; todavía en el sistema es- 
colar, después de los doce o trece años, el hombre prac- 
tica el deporte dos o tres veces más que la mujer, pero ya 
en el deporte un poco organizado y federado, hay una Ii- 
cencia femenina por cada seis masculinas. 

Si pensamos que el deporte es bueno para el ser huma- 
no, debe serlo tanto para el hombre como para la mujer. 
Por tanto, hemos tenido diferentes reuniones con el insti- 
tuto de la Mujer para estudiar fórmulas que permitan im- 
plementar, desarrollar y promocionar, en la medida de lo 

posible, la práctica del deporte femenino. Sabemos que 
es un tema que tiene una resistencia social grande, que 
no se vencerá, ni se vence, de la noche a la mañana. Es 
curioso, en cambio, el proceso inverso que se produce en 
el deporte de alta competición. Cuando un deportista se 
tiene que dedicar totalmente a la práctica de la alta com- 
petición, los hombres tienen muchísimos problemas para 
que la familia lo acepte y,  en cambio, las mujeres no tie- 
nen ninguno. Se considera, por tanto, que el que la mujer 
-evidentemente es el mismo mecanismo ideológico- no 
estudie no importa y, en cambio, si se entretiene o puede 
ganar un dinero haciendo deporte, es bueno. Esos son te- 
mas que no se cambian de la noche a la mañana, pero te- 
nemos que hacer un esfuerzo en ese sentido. 

Lo mismo sucede con el deporte en la tercera edad, con 
las características especiales que requiere; creemos que 
es un elemento que puede ser positivo y bueno para ese 
mundo. 

Todo este planteamiento, el de la entrada del deporte 
en el sistema educativo, significa un enorme esfuerzo en 
la formación de licenciados en educación física. La de- 
manda que se va a crear a partir de la puesta en marcha 
de un Decreto de estas características implica, al no ha- 
ber licenciados en educación física, ni el sistema actual 
poder formar los que se requerirán para los próximos 
anos, implica -repit- una política de puesta en mar- 
cha de nuevos institutos de educación física, de INEF. En 
el período de los ochenta y siete días que yo llevo en el 
puesto, hemos firmado un convenio con la Comunidad Au- 
tónoma de Castilla-León para la creación de un INEF en 
León; otro con la Comunidad gallega para un INEF en Ga- 
licia y firmamos el lunes uno con la de Valencia, para la 
apertura, en el próximo curso, de otro INEF en Valencia. 
Tenemos pendiente, en el plazo de mes o mes y medio, fir- 
mar otro convenio con Canarias para la puesta en mar- 
cha de otro nuevo. Creemos que con estos cuatro se cu- 
bren a corto plazo las necesidades. Luego estudiaremos 
ya con más tranquilidad las posibles necesidades de otras 
ciudades. 

Con respecto a toda la dotación necesaria de profesores 
de educación física en EGB, ustedes conocen, probable- 
mente mejor que yo, el sistema escolar. En el primer ci- 
clo de EGB los profesores se ocupan de todas las discipli- 
nas, lo que implica la necesidad de formar profesores es- 
pecialistas en educación física de EGB, que significa una 
política muy ambiciosa. Vamos a hacer un esfuerzo para 
impartir -responsabilidad que nos correspondería direc- 
tamente a nosotros como Consejo Superior de Deportes- 
los cursos necesarios, de común acuerdo con el Ministe- 
rio de Educación, para formar un número suficiente de 
profesores especialistas en educación física en la Educa- 
ción General Básica. 

Pasamos rápidamente al segundo punto que hemos 
planteado, que es el desarrollo del deporte de competi- 
ción y ,  por tanto, casi todo lo que gira alrededor del de- 
porte federado y, en consecuencia, del mundo de las fede- 
raciones. La política del Consejo supone un trabajo en 
profundidad junto con las federaciones. 

Las federaciones, según el régimen jurídico actual, de 
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1980, no está muy claro si son instituciones de derecho 
privado o derecho público, pero, en cualquier caso, son 
autónomas y funcionan de acuerdo con un sistema demo- 
crático interno. No tienen dependencia jerárquica ningu- 
na del Consejo Superior de Deportes y, por tanto, tienen 
soberanía con ciertas limitaciones. Se caracterizan en pri- 
mer lugar, porque son las responsables de organizar la 
práctica del deporte de competición en España, y, en se- 
gundo lugar, porque se encargan de las selecciones nacio- 
nales, y son las responsables de la representación de Es- 
paña en cada deporte. 

El artículo 23 de la Ley de cultura física y deporte es- 
tablece que el papel del Consejo básicamente es conceder 
subvenciones económicas y de equipamiento a las federa- 
ciones y demás entidades deportivas, controlando la ade- 
cuación de las mismas a las finalidades propias de cada 
una de ellas. 

Por tanto, la labor del Consejo con respecto a las fede- 
raciones es marcar la política general que el Consejo cree 
que puede haber en cada deporte, de común acuerdo con 
las federaciones, y dotar a las mismas a través de subven- 
ciones de los recursos necesarios para que esa política se 
pueda llevar a cabo. Eso significa un marco muy comple- 
jo, porque al no haber relación dedependencia, todo se 
desarrolla en común, en una tarea de diálogo y de mutuo 
convencimiento. Ello quiere decir que el deporte de com- 
petición en España irá bien si hay entendimiento entre 
las federaciones y la estructura administrativa deportiva, 
y no irá bien si esa política de acuerdo no se lleva bien. 

Nuestra actitud ante las federaciones, en las múltiples 
reuniones que hemos mantenido con todas las olímpicas 
-hay que tener en cuenta que hay 54-, y con algunas cin- 
co o seis veces, sobre todo con las más conflictivas y las 
de mayor importancia, consiste en dotarlas para su fun- 
cionamiento básico, y cuando digo básico no me refiero 
sólo a la infraestructura, sino al funcionamiento deporti- 
vo a través de los Presupuestos Generales del Estado y a 
colaborar en los programas especiales, buscando una ra- 
cionalización y participación de la sociedad civil en el de- 
porte. Eso es posible. En los contactos que yo he tenido 
con el mundo empresarial los días que llevo, se ha mos- 
trado muy receptivo a este tipo de planteamientos, sobre 
todo con una meta como es ((Barcelona-92~. Creemos, por 
tanto, que hay que conseguir recursos de la iniciativa pri- 
vada y de la sociedad para financiar parte de esas ac- 
tividades. 

En cualquier caso, en el Consejo Superior.de Deportes 
esperamos que para el año que viene contemos con un in- 
cremento importante en el presupuesto que aprueban us- 
tedes, porque ((Barcelona-92. va a jugar un papel muy im- 
portante para España en cuanto a imagen exterior y va a 
suponer un hito muy importante en el deporte. 

Voy a dar brevemente dos datos sobre la práctica de- 
portiva en España. En España hay 2.249.000 licencias en 
práctica federada, de las cuales 1.700.000 son de hombres, 
300.000 de mujeres y un poco más de 200.000 sin clasifi- 
car por sexo -lo cual es una cosa muy rara, pero así son 
los datos-. (Risas.) 

Respecto a la política de alta competición, que es im- 

prescindible para que podamos tener una representación 
digna en la Olimpiada de Barcelona, el programa del Con- 
sejo prevé abordar la construcción y el desarrollo de los 
llamados centros de alto rendimiento, que es el centro de 
la alta tecnificación del deporte. Tengo que decir, porque 
me parece que es una realidad y todos ustedes lo saben, 
que el deportista de alta competición, en gran medida hoy 
en día es un objeto de laboratorio. Evidentemente, la ex- 
periencia biomédica y bioquímica juega un papel muy 
importante. España está atrasada, evidentemente mucho 
más que países punteros como puede ser Alemania Orien- 
tal, en ese campo de desarrollo. Si queremos estar pre- 
sentes en la alta competición, tenemos que entrar en ese 
campo. 

Tenemos prevista la construcción de un centro de alto 
rendimiento en Las Rozas; otro en altitud en Sierra Ne- 
vada -en altitud no quiere decir que sea para práctica 
de deportes de invierno o de nieve, sino que los deportis- 
tas necesitan un entrenamiento con un nivel de oxígeno 
que se produce sólo a partir de una determinada altura, 
en general los 2.000 metros, y por tanto se necesita un pe- 
ríodo de entrenamiento en esas alturas- y estamos estu- 
diando la posibilidad de otro tercero a nivel del mar en 
Barcelona. Los dos primeros están en fase de proyecto y, 
por tanto, pensamos que su construcción comenzará este 
año. El de Madrid no estaría terminado hasta el año 1991 
en su totalidad, pero la primera fase, que se podrá utili- 
zar para la Olimpiada, estará terminada en el año 1989. 
El de alto rendimiento de Sierra Nevada también se ter- 
minará en 199 1 ,  pero una primera fase estará concluida 
en 1990. 

Con todo ello, ustedes observarán que no va a estar a 
pleno rendimiento en la Olimpiada de Barcelona, porque 
es un esfuerzo tardío para esa meta. Pero sí creemos que 
es necesario para el deporte en España y que lo que no 
se haga ahora, con esta meta, no se va a hacer después. 
Tenemos que hacer el esfuerzo necesario para que el de- 
porte en España el año 1993 esté en condiciones para que 
en la Olimpiada de 1996, que probablemente sea en Ate- 
nas, España siga teniendo capacidad para estar represen- 
tada dignamente. 

Respecto al tercer objetivo, que consiste en dotar al 
Consejo Superior de Deportes y al deporte de una estruc- 
tura administrativa y de una financiación que permita 
que se cumplan las metas que estamos planteando, creo 
que, por un lado, el reto más importante es la modifica- 
ción de la legislación deportiva. Creemos que la Ley de 
1980 está anticuada, que no vale, que no plantea ni si- 
quiera y, por tanto, no asume, el hecho autonómico, la dis- 
tribución de competencias entre las autonomías; en ella 
no está planteado el papel de instituciones como los mu- 
nicipios, que son básicos en la práctica del deporte y, ade- 
más, su redacción adolece de gremialismo. 

En cualquier caso, nos planteamos no sólo el cambio 
de la Ley de Educación Física y Deporte, de 1980, sino de 
todos los decretos que la desarrollan, evidentemente, des- 
de la organización y el papel del Consejo Superior de De- 
portes a los decretos de federaciones. Además vamos a 
abordar un tema importante y que ya anuncio que va a 
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ser conflictivo, que son las titulaciones deportivas. En este 
momento la situación de las titulaciones deportivas es ab- 
solutamente caótica, emiten y expiden títulos y acredita- 
ciones de profesorado deportivo las federaciones, los gim- 
nasios, las escuelas de las federaciones ... No se sabe para 
qué vale cada título; no existe el mínimo acuerdo de para 
qué vale cada titulación; existen monitores, profesores, no 
se sabe qué es cada cosa, no se sabe a qué responde nada 
en el campo de las titulaciones. Creemos que, hasta aho- 
ra, eso no ha sido muy conflictivo porque los licenciados 
en Educación Física y Deporte están en una situación de 
privilegio laboral, pues existe mucha mayor demanda de 
esa titulación que oferta y, por tanto, en situaciones como 
ésa no se crean conflictos, pero en cuanto la oferta de li- 
cenciados de Educación Física sea suficiente, habrá pro- 
blemas clarísimos de lucha de competencias, y ésa se va 
a plantear a muy corto plazo. En esta legislatura, es de- 
cir, en el plazo de estos cuatro años, nos planteamos abor- 
dar el tema de las titulaciones deportivas. 

Con respecto a la estructuración del Consejo, creemos 
que es necesaria una reestructuración. En el Consejo no 
ha habido la reestructuración necesaria para asumir tam- 
bién el cambio que se ha producido. El Consejo ha trans- 
ferido gran parte de sus competencias a las Comunidades 
Autónomas y no se ha reestructurado internamente para 
asumir eso, de manera que en este momento la estructu- 
ra del Consejo es una estructura muy burocratizada, con 
superdotación para campos, en los cuales no tiene com- 
petencias y, encambio, con una infradotación muy impor- 
tante en aspectos técnico-deportivos, que es donde el pa- 
pel del Consejo está más claro, para trabajar conjunta- 
mente con las federaciones en la realización de planes de 
preparación de los deportistas y en el desarrollo, segui- 
miento y control de esos planes. 

Por tanto, el Consejo en este momento no tiene capaci- 
tación y dotación suficientes, desde el punto de vista hu- 
mano y técnico, para controlar el trabajo que hacen las 
federaciones, y digo controlar en el mejor sentido de la pa- 
labra, no en el sentido policial. Realmente, si una federa- 
ción funciona bien en este momento, funciona bien por- 
que funciona por su cuenta, pero si funciona mal el Con- 
sejo no tiene capacidad para hacer un seguimiento de lo 
que está haciendo y de discutir con la federación lo que 
está haciendo mal y por qué. Intentaremos mantener ese 
diálogo, que yo considero imprescindible para el desarro- 
llo de toda competición, a un mismo nivel técnico entre 
el Consejo y las federaciones. 

Por otro lado, la financiación del deporte y de la admi- 
nistración deportiva tiene un cauce, yo diría, raro e irre- 
gular, me da lo mismo la palabra. En este momento el 
Consejo Superior de Deportes se financia a través de la re- 
caudación de las quinielas. Eso hace que no se sepa nun- 
ca cuánto dinero tienes. Los Presupuestos Generales del 
Estado aprueban unas partidas de gastos y esas partidas 
de gastos, que figuran en los Presupuestos, se estiman en 
función de unas recaudaciones estimadas de las quinie- 
las. Si las quinielas no producen esos ingresos se produce 
crónicamente, como ocurrió el año pasado y está 
ocurriendo éste, un déficit que da lugar a hechos como 

que los interventores hayan aprobado los gastos, porque 
figuran en las partidas presupuestarias de gastos, pero 
luego no existe dinero ni alcanzan los ingresos para ha- 
cer frente a eso, lo que produce una situacion casi de quie- 
bra técnica. Nuestro planteamiento es que el deporte es 
una actividad social tan importante como cualquier otra 
y que debe ser financiada directamente y por un sistema 
regular, por los Presupuestos Generales del Estado. Por 
tanto, la administración deportiva y el mundo del depor- 
te debe saber con qué dinero se cuenta anualmente sin te- 
ner en cuenta las voluntades o aficiones al juego de los 
españoles. 

Creo que el sistema actual fue positivo para el deporte 
en un momento en que la única posibilidad de juego que 
había en España eran las quinielas -antes del año 1975 
en España solamente se podía jugar a las quinielas-, 
pero cuando se ha creado una oferta de juego, quizá la 
más liberal del mundo, donde se puede jugar en el bingo, 
en los casinos, a la «loto», las máquinas tragaperras, las 
loterías autonómicas y parece que todavía puede haber 
más posibilidades de juego, las quinielas se han conver- 
tido en un elemento más de esa oferta de juego que, ade- 
más, tiene poco que ver con el deporte, pues lo único que 
sucede es que se utiliza a los equipos de fútbol para esta- 
blecer un sistema de juego. Creo que para poder desarro- 
llar una política deportiva seria hay que plantear un com- 
promiso político por parte del Parlamento y por parte del 
Gobierno, ver qué dinero de los impuestos de los españo- 
les se destina a esa política deportiva y no recibir esa do- 
tación económica en función de las aficiones al juego de 
una parte de los españoles. 

Con respecto al cuarto punto, que corresponde a «Bar- 
celona-92», creo que en los tres meses que llevamos fun- 
cionando hemos dedicado mucho tiempo a este tema, yo 
personalmente cerca del 50 por ciento de mi tiempo. En 
enero de este año, la situación del Comité organizador de 
la Olimpiada estaba paralizada y hemos hecho un enor- 
me esfuerzo para que eso se pusiese en marcha y se cons- 
tituyese el Comité organizador de la Olimpiada un mes y 
cuatro días antes del plazo tope fijado, a pesar del peque- 
ño paréntesis que hubo, después del 17 de octubre, de 
Lausanne. 

Al Consejo Superior de Deportes le ha tocado, además, 
un papel coyunturalmente más importante del que nos 
debe corresponder en general, porque la proximidad de 
unas elecciones hacía que las relaciones entre la Genera- 
lidad y el Ayuntamiento de Barcelona fuesen muy difici- 
les y nos ha tocado hacer un papel mediador. Creo que el 
papel que hemos desarrollado ha sido un papel muy po- 
sitivo y del cual yo me siento muy satisfecho. El Comité 
organizador de la Olimpiada se constituyó el 13 de mar- 
zo; creemos que la constitución del Comité es buena, y es 
buena teniendo en cuenta los miembros que lo forman y 
la situacibn particular de esos miembros. Creemos que es 
el mejor Comité posible en estos momentos. 

Por otro lado, la firma del consorcio olímpico se hizo 
el 12 de marzo; la Asamblea constituyente se realizó el 13 
de marzo, y ya ha habido la primera reuni6n del Comité 
Ejecutivo de la Olimpiada que ha nombrado un conseje- 
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ro delegado y un embrión de estnictura ejecutiva que Ile- 
ve a cabo, o empiece a poner en marcha, todo lo que va 
a ser la organización olímpica. Las obras olímpicas están 
en marcha y, por tanto, creemos que no va a haber pro- 
blemas y que se pueden cumplir todos los objetivos de esa 
organización. Evidentemente hay una enorme diversidad 
de obras. Ustedes saben que la Olimpiada va a girar al- 
rededor de dos núcleos fundamentales, uno es la zona de 
Montjuich, en Barcelona, donde se asentará el estadio 
olímpico y el pabellón cubierto. La villa olímpica está en 
la otra parte de Barcelona, en la zona marítima, en Pue- 
blo Nuevo, donde hay que construir la villa olímpica y, 
además, hay que hacer la infraestructura y enlaces nece- 
sarios entre esas dos zonas básicas y fundamentales de la 
competición olímpica, que es el cinturón litoral, que va a 
construir el Ministerio de Obras Públicas. Las obras pre- 
vistas para la Olimpiada están todas en marcha, y las que 
no están es porque no se encuentran en el camino crítico 
y hay plazo todavía para abordarlas, pero las decisiones 
están tomadas en todos los campos. 

Respecto a la constitución de ese consorcio, los proble- 
mas finales que hubo -y que ustedes conocerán por los 
períodicos- para la firma, como se produce en todos los 
campos, al final eran de tipo eminentemente económico. 
A nosotros nos pareció que un consorcio que se constitu- 
ye con una fecha tope de liquidación no puede constituir- 
se y firmarse si no existe un acuerdo previo sobre quién 
va a asumir los posibles beneficios y las posibles pérdi- 
das de ese consorcio. Ese fue el tema que al final dificultó 
más la firma del consorcio. La filosofía que existía en el 
borrador de la candidatura, y lo que se deducía de lo que 
allí había, aunque no se decía expresamente, era que las 
posibles pérdidas del Comité organizador de la Olimpia- 
da, en el caso de que se produjesen, las asumiría el Esta- 
do. Eso no figuraba expresamente en el documento de la 
candidatura, pero más o menos se deducía. 

Nosotros manifestamos, desde la Secretaría de Estado 
para el Deporte, que ese planteamiento nos parecía ina- 
decuado e inaceptable, porque podía dar lugar a que un 
acuerdo entre el Ayuntamiento y la Generalidad, que son 
mayoría en todas las organizaciones y en todos los órga- 
nos directivos de la Olimpiada, pudiese producir el que 
se reconstruyese Cataluiia, en concreto Barcelona, a cos- 
ta del Presupuesto del Estado, porque no se habían fijado 
límites y al no tener que asumir el Ayuntamiento y la Ge- 
neralidad ninguna parte de las pérdidas de la Olimpiada, 
según la filosofía que se desprendía del borrador de la 
candidatura, podría producirse esa situación. 

Nosotros planteamos claramente que el Estado y el Go- 
bierno central se habían comprometido en el borrador de 
candidatura a unas transferencias de 9.500 millones de 
pesetas y que, por tanto, eso lo asumíamos, pero que a 
partir de ahí, si se producían mayores pérdidas, la apor- 
tación fundamental tenía que venir de aquellas institu- 
ciones que se iban a ver directamente beneficiadas por 
esas obras o por esos servicios sociales. 

El pacto a que, al final, se llegó - q u e  a mí me parece 
satisfactorio- era que a partir de esos primeros 9.500 
millones de pérdida - e n  el caso de que se produjesen-, 

el 40 por ciento lo financiaría el Ayuntamiento, el 40 por 
ciento la Generalidad y el 20 por ciento el Gobierno cen- 
tral. Eso quiere decir que las tres instituciones tienen que 
abordar el proyecto olímpico con el criterio de conseguir 
que la Olimpiada sea un éxito, pero, al mismo tiempo, 
pensando que la economía de gastos es imprescindible en 
este momento en cualquier proyecto. 

Estoy abierto a que me formulen todas las preguntas 
que consideren necesarias sobre las Olimpiadas, pero creo 
que los temas más importantes ya se han mencionado. 

Creo que con esto he planteado de manera sucinta, y lo 
más breve posible, la política del Consejo Superior de 
Deportes. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: ¿Prefieren SS. SS. la suspen- 
sión por unos minutos para preparar sus intervenciones 
o pasamos directamente a las preguntas? (Pausa.) Enton- 
ces, no es necesaria la suspensión. 

Por el Grupo Parlamentario Popular, tiene la palabra 
la señora Tocino. 

La señora TOCINO BISCAROLASACA: En primer lu- 
gar, agradezco la amabilidad del sefior Secretario de Es- 
tado para el Deporte y Presidente del Consejo Superior de 
Deportes, por su comparecencia esta mañana, a pesar de 
que casi estamos en un período prevacacional; compare- 
cencia que había solicitado mi grupo desde octubre de 
1986. Previamente ha comparecido el señor Ministro de 
Cultura, pero dada la reciente designación del seíior G6- 
mez-Navarro 4 1  recordaba que aún no ha sido cubierto 
el plazo de los cien días-, tenemos que agradecer que 
hoy haya venido, por primera vez, a esta Cámara. 

En esta línea de su intervención, agradecerle su since- 
ridad en el planteamiento que ha hecho de los objetivos 
que va a cubrir -y quiero pensar que va a cumplir- el 
Consejo Superior de Deportes, pero quería decirle que si 
en el plano teórico estamos de acuerdo, nuestra discre- 
pancias van a surgir, una vez más, desde el momento que 
no vemos una forma clara de poner en práctica estos ob- 
jetivos. Creo que toda la oposición vamos a estar hoy más 
o menos de acuerdo en que, incluso cuando ni usted ni yo 
estábamos en esta Cámara en la legislatura anterior, oía- 
mos que éste iba a ser el planteamiento de una política 
deportiva para el Gobierno, pero luego hemos visto que 
esa política no estaba correctamente programada, que 
algo fallaba y que lo cierto es que no se ha puesto en 
práctica. 

Quiero pensar que son sinceras las palabras del señor 
Secretario de Estado para el Deporte, cuando reconocía 
ante un medio de comunicación que su política no iba a 
ser continuista con la era «cuyarista», y que esto signifi- 
ca precisamente, puesto que los programas nos recuerdan 
las palabras que oíamos al señor Cuyás, que ésa no con- 
tinuidad va a consistir en que empieza a pensar que el de- 
porte no puede esperar más tiempo para que esa Ley se 
ponga en práctica, que él va a ser consecuente y, por tan- 
to, el deporte va a dejar de ser ula cenicientan del Minis- 
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terio de Cultura, como reconocía ante esta Cámara el pro- 
pio Ministro de Cultura. 

Por tratarse de la primera comparecencia y para inten- 
tar, al menos, que a mi Grupo no se le tache, por quien 
comparece por primera vez, de catastrofista y de que no 
tiene alternativas, me alegra mucho comprobar esta ma- 
ñana que compartimos la primera preocupación que tie- 
ne mi grupo: que ese acercamiento del Derecho al com- 
plejo mundo del deporte se lleve a cabo con una reforma 
de esa Ley de Educación Física y del Deporte, con la que 
el señor Secretario de Estado para el Deporte no está de 
acuerdo, y que mi grupo, en la Legislatura anterior, cali- 
ficó de desfasada, excesivamente cerrada, ambigua e in- 
tervencionista. Para que se lleve a cabo la reforma coin- 
cidimos, al menos en este fundamento: en que no se adap- 
ta a la realidad de un Estado autonómico. 

Las demás razones que nosotros esgrimimos para mo- 
dificar la Ley no sé si son coincidentes con el planteamien- 
to que tiene el señor Secretario de Estado para el Depor- 
te, pero nosotros entendemos -y en este sentido ya he- 
mos presentado una proposición no de ley- que una ley 
de educación física y deporte debe garantizar, en primer 
lugar, la total independencia de las asociaciones, federa- 
ciones y clubes, impidiendo la intromisión del Consejo 
Superior de Deportes en su funcionamiento. Quizá esto 
pueda contribuir, si la ley y los decretos que luego la de- 
sarrollen así lo especifican, a que ese marco de diálogo, 
que el señor Secretario de Estado señalaba al hablar de 
esa soberanía con limitaciones, quede totalmente aclara- 
do, y tanto las federaciones como el Consejo Superior de 
Deportes sepan en qué marco jurídico se van a mover para 
que tenga lugar ese diálogo, que estamos de acuerdo en 
que hay que mantener. 

En segundo lugar, esa ley debe garantizar la indepen- 
dencia del poder ejecutivo del Comité Olímpico Español, 
tema que no hemos oído esta mañana. En cuanto que es 
el máximo responsable del olimpismo español, pensamos 
que debe intervenir ahí la ley y dejar claro ese deslinda- 
miento de las Competencias de uno y otro. Por otra parte, 
creemos que se deben señalar de forma clara todas las 
competencias que debe tener el Consejo Superior de De- 
portes en un Estado autonómico, como señalaba el señor 
Presidente del Consejo Superior de Deportes. Después 
también deberemos pensar que en esa Ley se debe con- 
templar el carácter de esas federaciones y de esas asocia- 
ciones deportivas sin ánimo de lucro, con objeto de ofre- 
cer nuevas vías de financiación. 

Alrededor de estos temas y sugiriendo, como le comen- 
taré a continuación, una reforma de la legislación fiscal, 
voy a plantear la intervención que mi grupo quiere some- 
ter en esa línea de colaboración y quiero que sepa el se- 
ñor Secretario de Estado para el Deporte que va a contar 
siempre con ella por parte de nuestro Grupo. Precisamen- 
te me gustaría ayudarle ya a concretar estos objetivos, 
porque hay que reconocer que ha hecho un repaso com- 
pleto de lo que debe ser una correcta política deportiva y 
creo que nadie podrá estar en desacuerdo con el Presiden- 
te del Consejo Superior de Deportes, en la importancia 
que tiene el deporte de base y la ampliación de la base de- 

portiva en las funciones que deben cubrir las federa- 
ciones. 

Por último, me ha gustado la sinceridad -por otra par- 
te, nosotros ya veníamos denunciando que íbamos a Ile- 
gar tarde a la Olimpiada de 1992- de quien esta maña- 
na comparece como máximo responsable en el tema de- 
portivo al afirmar que, evidentemente, vamos a llegar tar- 
de a la Olimpiada de 1992, pero que estamos completa- 
mente de acierdo en que esto no debe desanimarnos. No 
solamente hay que pensar-en que tenemos que aceptar el 
reto para la Olimpiada de 1996, sino que yo creo que Es- 
paña tiene que demostrar en 1992 que la Olimpiada ha 
sido un éxito de organización, de capacidad, de iniciativa 
y, por qué no, también de resultados deportivos. 

En esa línea quería centrar algunas preguntas que qui- 
zá le puedan ayudar a concretar los programas en los que 
puede desarrollar estas iniciativas y estos objetivos tan 
completos, que no quisiera que, una vez más, quedaran 
en teoría. En primer lugar, quisiera saber el papel del 
Consejo Superior de Deportes, como instrumento de la po- 
lítica del Gobierno, no solamente a nivel teórico, sino el 
programa en el que se va a desarrollar. (Considera im- 
prescindible el señor Secretario de Estado para el Depor- 
te esa independencia, que yo planteaba antes, entre el Co- 
mité Olímpico Español y el Consejo Superior de Depor- 
tes, es decir, que no haya ninguna intromisión en la ges- 
tión interna por parte del Consejo Superior de Deportes? 

Por otra parte, quisiera saber el papel concreto que re- 
conoce a las federaciones españolas en cuanto a ese fo- 
mento y práctica del deporte que nos ha señalado. 

Paso a continuación, porque quiero ser bastante breve, 
a decir que si lo que realmente nos preocupa a todos -us- 
ted lo reconocía hace un momento- es la incertidumbre 
de los ingresos con que cuenta para desarrollar una polí- 
tica de gastos que previamente está apuntada, estaremos 
todos de acuerdo -usted lo confesaba también- en que 
se requiere un aumento en la financiación. 

Me congratulo de haberle oído que se han iniciado ya 
los contactos con el mundo empresarial para detraer re- 
cursos de la iniciativa privada, pero a mí me gustaría po- 
der tener conocimiento, con más detalle, sobre qué medi- 
das concretas se están siguiendo para conseguir esa cola- 
boración de la iniciativa privada como promotora de la 
actividad deportiva. 

Por otra parte, comentaba la importancia que mi gru- 
PO atribuye a una reforma de la legislación fiscal, que va 
mucho más allá de la simple exención del IVA - q u e  no 
es poco- en este tipo de asociaciones que no persiguen 
fines de lucro. Entendemos que la reforma de la legisla- 
ción fiscal en esta materia deportiva debería ir por una 
línea de disminución de la presión tributaria que actual- 
mente soportan estas asociaciones y federaciones, y no 
sólo con el IVA, sino con los distintos tipos de impuestos 
a los que están sometidas. 

Así, pues, yo le preguntaría qué inconvenientes obser- 
va el señor Secretario de Estado para el Deporte para la 
declaración por ley de las federaciones como asociaciones 
de utilidad pública, que fue una de las reformas que in- 
trodujo una enmienda en los Presupuestos de este año. 
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Quisiéramos saber si encuentra alguna inconveniencia en 
que esto se ponga ya en práctica. 

También nos ha hablado de la importancia que tiene 
la Olimpiada de 1992 -tema del que ya hemos tratado 
en esta Comisión- que requiere esfuerzo por parte de to- 
dos. Creo que el esfuerzo tiene que ser especialmente del 
Consejo Superior de Deportes, a pesar de las muy distin- 
tas áreas que abarca ese reto que ha asumido España en- 
tera. Esas áreas abarcan desde conseguir esa cantera 
-aún posible- de deportistas que van a representar a Es- 
paña, hasta.contar ya, como nos decía el señor Secretario 
de Estado para el Deporte, con esos centros de alta com- 
petición, que parece que van a estar terminados para 
1991, aunque alguna fase puede entrar en funcionamien- 
to antes, aunque sólo sea para cubrir el expediente. De to- 
das formas, yo creo que vamos a llegar un poco tarde. A 
mí me gustaría saber con qué red de instalaciones se va 
a contar o se está contando ya para preparar a esos de- 
portistas que nos tienen que representar. 

En esta línea me gustaría hacer dos o tres preguntas 
más. Nosotros creemos que ya es hora de saber, como de- 
cía el señor Cuyás, su antiguo predecesor en el cargo, so 
pretexto de la ampliación de la base deportiva, con mo- 
tivo de las Olimpiadas, qué programas existen para lo- 
grar aumentar la práctica de un deporte para todos en to- 
dos los niveles. Me gustaría saber la cuantificación de lo 
que van a suponer esos presupuestos y el calendario de 
ejecución. 

Por otra parte, en cuanto a los programas que tienen 
que elaborarse para una mejor preparación de esos de- 
portistas, que esperamos nos dejen en un lugar relativa- 
mente honroso, quería saber si nos puede cuantificar los 
programas -supongo que ya estarán elaborados- exis- 
tentes para fomentar esa alta competición, así como qué 
calendario de ejecución se tiene previsto. 

Con respecto al tema de presupuestos, puesto que veo 
que hay una grave preocupación por la incertidumbre de 
los ingresos, quisiera saber si el Consejo Superior de De- 
portes tiene prevista la cifraeque destinará a la organiza- 
ción de la Olimpiada. Más aún -le concreto la pregun- 
ta-, ¿qué repercusih considera que sufrirá el presupues- 
to de ingresos del Consejo Superior de Deportes, tenien- 
do en cuenta que hay que detraer una partida nada me- 
nos que de 7.750 millones de pesetas de la recaudación 
de las quinielas para la Olimpiada de 1992? 

Por último, otra pregunta muy concreta: jen el progra- 
ma de inversiones que se va a realizar en Cataluña, el Con- 
sejo Superior de Deportes tiene asumida ya alguna res- 
ponsabilidad en la organización de alguna de esas inver- 
siones, es decir, el Consejo Superior de Deportes será ti- 
tular de alguna de las instalaciones deportivas que se va- 
yan a construir en Barcelona? 

El seríor PRESIDENTE: El señor Garrosa, por el Gru- 
po Parlamentario del CDS, tiene la palabra. 

El señor CARROSA RESINA: Mi grupo, como es natu- 
ral, también quiere agradecer la presencia hoy entre no- 
sotros del Secretario de Estado para el Deporte. 

Con la premura con que nos lleva ya la hora, voy a ha- 
cer unas ligeras observaciones que pretendo que no me 
lleven mucho tiempo, al hilo, y por el mismo orden, de 
las manifestaciones del señor Secretario de Estado. 

Nos agrada profundamente el plan de política de ac- 
tuación del Consejo Superior de Deportes que nos ha ex- 
puesto. Nos agrada en modo particularísimo ese decreto 
que anuncia sobre el fomento de la actividad deportiva 
en los centros escolares, decreto que, según nos ha dicho, 
será de planteamiento conjunto entre el Ministerio de 
Educación y el de Cultura. 

Creo recordar que algo de esto anuncio el señor Minis- 
tro de Cultura en su comparecencia de septiembre de 
1986, teniendo en cuenta que no era una materia de com- 
petencia exclusiva de su departamento -según dijo él-, 
aunque estaba en relaciones con el Ministerio de Educa- 
ción para fomentar en todo lo posible esta práctica. 

Nos agrada sobremanera todo lo que se ha dicho sobre 
instalaciones deportivas, sobre profesorado adecuado 
para la práctica deportiva, que ya reclamamos entonces 
con motivo de la comparecencia del señor Ministro de 
Cultura, en aquella fecha. 

Vemos también con mucho agrado el plan de extensión 
de los Institutos Nacionales de Educación Física y, por lo 
que a este Diputado hace referencia, nos agrada sobre 
todo la potenciación del Instituto Nacional de Educación 
Física de Castilla y León, instalado en León. 

En cuanto al segundo punto que nos ha anunciado, nos 
parece que es absolutamente necesario el entendimiento, 
si no perfecto, al menos lo mejor posible, entre el Consejo 
Superior de Deportes y las Federaciones deportivas. De 
este tema creo que ha hablado el señor Secretario de Es- 
tado en su comparecencia de hace dos días ante la Comi- 
sión correspondiente del Senado. 

Nos parece absolutamente necesario este entendimien- 
to y esta colaboración, con todas las Federaciones en ge- 
neral, pero de una manera más propia con aquéllas que 
han resultado en los últimos tiempos más conflictivas. Por 
cierto, el señor Secretario de Estado, en su comparecen- 
cia de anteayer en el Senado, creo recordar que dijo algo 
así como que se habían estancado, en parte al menos, las 
subvenciones correspondientes a este período a la Fede- 
ración Española de Fútbol. Quizá no sea ahora el momen- 
to apropiado, pero si es posible -no lo exijo, ni muchísi- 
mo menos-, si lo cree conveniente, me gustaría que die- 
ra alguna razón sobre ello. 

En este mismo terreno -vuelvo a hacer el mismo plan- 
teamient-, si lo cree oportuno, nos gustaría saber si 
piensa el Consejo Superior de Deportes establecer algún 
tipo de mediación entre la Federación Española de Fút- 
bol y Televisión Española para que sean posibles algunas 
retransmisiones deportivas, que parece reclama una par- 
te muy importante de la opinión pública. 

En cuanto al tercer punto de los que ha desarrollado, 
concretamente el referido a la política deportiva, le íba- 
mos a hacer una pregunta a la que ya el señor Secretario 
de Estado ha respondido. En efecto, piensan elaborar una 
nueva ley que sustituya a la de 1980 de la Cultura Física 
y el Deporte. Nos parece muy bien. Ha dicho que pien- 
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san, incluso, aprobar una serie de decretos de reestructu- 
ración del deporte. 

Es cierto que la Ley de 1980 es gremialista, tiene defec- 
tos, etcétera, pero desde nuestra humilde posición, nos pa- 
rece que, aun con todo, la Ley de la Cultura Física y el De- 
porte del año 1980 ha cumplido un papel importante, ha 
desempeñado un papel aceptable, ha sido positiva y nos 
gustaría que, con las necesarias correcciones y siempre 
con los mejores planteamientos en beneficio del deporte 
español y de la sociedad española, la nueva ley que, se- 
gún nos acaba de anunciar está estudiando el Gobierno 
cumpliera la misma finalidad, tuviera los mismos plan- 
teamientos positivos para el deporte español, si es posi- 
ble acrecentados con respecto a la Ley de 1980, ahora en 
vigor. Sobre esto le preguntaríamos ¿para cuándo? Tam- 
bién nos parece muy bien que en este aspecto se contem- 
ple todo ese confuso mundo de las titulaciones deportivas. 

Por lo que respecta a la financiación del Consejo Supe- 
rior de Deportes, asunto de capital importancia, estamos 
de acuerdo con el señor Secretario de Estado en que no 
es conveniente dejarlo al albur de las inclinaciones de los 
españoles en el terreno del juego. Ha habido un descenso 
importantísirno en las quinielas - c o m o  sabe el señor Se- 
cretario de Estado mucho mejor que nosotros- en la tem- 
porada pasada y parece que el de la temporada actual 
está siendo más acusado. Por tanto, estando perfectamen- 
te de acuerdo en que el deporte es una actividad social 
que compete a toda la sociedad española y que nosotros 
nos debemos preocupar por ello, nos parece bien que se 
opere sobre números y sobre cifras concretas, ya preesta- 
blecidas, sin estar sujetas a ninguna indeterminación y 
que, por consiguiente, los presupuestos para el Consejo 
Superior de Deportes se contemplen perfectamente, no 
sólo en el capítulo de gastos, sino la forma en que se in- 
gresa, en los Presupuestos Generales del Estado. 

Para terminar de una forma muy breve, sobre el punto 
cuarto, recuerdo que en la comparecencia del señor Mi- 
nistro de Cultura, don Javier Solana, del 3 de marzo, me 
parece que fue, que giró casi en plan monográfico sobre 
este tema, aunque también se habló algo sobre su nom- 
bramiento como Secretario de Estado para el Deporte, el 
asunto capital fue informar sobre los preparativos para 
Barcelona-92. Creo que entonces dijimos todo lo que nos 
parecía prudente y oportuno y, por tanto, quizá no sea 
muy recomendable repetirnos ahora; pero sobre este tema 
sí quiero hacerle una pregunta que no recuerdo bien si en 
aquel momento formulé. No recuerdo bien entre otras co- 
sas porque, desgraciadamente -y el señor Presidente de 
la Comisión lo sabe y lo hemos hablado esta mañana-, 
aquel día no hubo taquígrafos y, en consecuencia, no sé 
si explicable o inexplicablemente, no hemos podido dis- 
poner todavía del ((Diario de Sesiones)) o de lo que se le,  
parezca, aunque no tenga este carácter formal u oficial. 

El señor PRESIDENTE: Perdone, señor Garrosa, pero 
dentro de pocó podremos contar con ese documento, con 
toda seguridad. 

El serior CARROSA RESINA: Se lo agradezco, señor 

Presidente, aunque no tenga carácter oficial del ((Diario 
de Sesiones)). Por tanto, en este momento no recuerdo si 
también se lo planteé al señor Ministro entonces. Si es así 
le ruego me disculpe y, si no, que lo tenga por planteado. 
Barcelona-92 es un reto importantísimo para toda la so- 
ciedad española. Estamos todos de acuerdo. Pero no po- 
demos olvidar que dentro de unos meses, dentro de un 
año, tenemos otra cita olímpica, la de Seúl-88 que, preci- 
samente por ser la antesala inmediata de los Juegos Olím- 
picos de Barcelona-92, tiene también una enorme impor- 
tancia, fundamentalmente para España. La pregunta con- 
creta es: iQué se está haciendo, cómo se está potencian- 
do, qué medidas se están adoptando para que la actua- 
ción de los deportistas y el deporte español en la cita olím- 
pica de Seúl del año que viene sea una preparación espe- 
cialmente digna para Barcelona en el año 1992? 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Por la Agrupación de Diputa- 
dos del PDP, tiene la palabra el señor Ollero. 

El señor OLLERO TASSARA: En nombre de la Agru- 
pación del Partido Demócrata Popular, ante todo, quiero 
dar la bienvenida al señor Secretario de Estado y desear- 
le la máxima suerte en su gestión. 

Voy a ser breve en mi intervención, en parte, porque ya 
en turnos anteriores se han abordado aspectos de interés, 
pero, sobre todo, porque creo que en este momento pro- 
cesal no tendría mucho sentido realizar críticas que, en 
ningun caso, podrían ir dirigidas a la actuación del señor 
Secretario de Estado. Ya tendremos ocasión de criticarle 
o de felicitarle en el futuro, a medida que su gestión vaya 
dando frutos. 

Sí quiero hacerme eco, no sólo como representante po- 
pular de un pueblo que siente mucho el deporte, aunque 
quizá lo practica poco y ojalá alguna de las medidas a las 
que aquí se ha aludido sirvieran para fomentar esa prác- 
tica, pero incluso por interés personal, no sólo como afi- 
cionado al deporte sino porque formo parte, si me permi- 
te la confidencia, de un selecto grupo -selecto por el nú- 
mero, no por la calidad, sin duda- de Diputados de esta 
Cámara que practican uno de los deportes a los que se ha 
referido el señor Secretario de Estado en su intervención, 
el fútbol-sala, con lo cual ya puede ver la simpatía con 
que va a ser acogida su gestión en esta Cámara. 

Simplemente, quisiera señalar dos aspectos, para pe- 
dirle una ampliación de su intervención. Por una parte, 
en usted se da una circunstancia - q u e  sin duda no igno- 
ra y a la que ya se ha aludido implícitamente- y es que 
no sólo se unen dos cargos, el de Presidente del Consejo 
Superior de Deportes y la condición de Secretario de Es- 
tado, sino que usted es una enmienda viviente a esa ley a 
la que ha hecho referencia, por lo que comprendo perfec- 
tamente, y además me alegro de ello, que se piense 
modificar. 

Como usted bien sabe, esa ley no se limita a recordar 
los principios de mérito y capacidad que, según la Cons- 
titución, deben tenerse en cuenta al nombrar cargos pú- 
blicos, en cualquier esfera de la Administración pública, 
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sino que señalaba que su cargo debía recaer entre perso- 
nas de reconocido prestigio en el mundo del deporte y la 
verdad es que incluso los aficionados no le conocíamos, 
quizá porque nuestro conocimiento del medio no era su- 
ficientemente competente. Me da la sensación de que ha 
sido una enmienda por la vía de hecho -ciertamente no 
muy ortodoxa, porque las enmiendas a las leyes se deben 
hacer en esta Cámara- que el señor Ministro ha realiza- 
do y que ha justificado a un Diputado de mi Agrupación, 
en respuesta a una pregunta escrita, diciendo que el ca- 
rácter eminentemente organizativo de este cargo y el 
complejo programa de actuaciones de cara a la Olimpia- 
da lo justificaban así. Ya se ve que hay que enmendar la 
ley, al menos en ese aspecto. Desde luego yo desearía que, 
si al ser nombrado no tenía ese prestigio en el mundo del 
deporte, su ejecutoria haga que si algún día cesa lo tenga 
ya merecidísimo, como consecuencia de esa ejecutoria. 

Querría preguntarle: jCuáles serían las líneas maestras 
de esa nueva ley que piensan hacer? ¿Cuáles son los as- 
pectos que piensa usted que especialmente habría que 
corregir en la Ley actual? ¿Vamos a recibir pronto ese 
proyecto? Esta enmienda por la vía de hecho la ha reali- 
zado el señor Ministro con no mucho respeto a la ley, por- 
que las leyes se pueden interpretar mucho pero siempre 
que no sea «contra legemn, como en este caso. Y jcuáles 
serían los aspectos centrales de dicho proyecto? 

Para terminar, si me lo permite, ya que soy Diputado 
por Granada, me gustaría satisfacer mi curiosidad por ese 
centro de alto rendimiento que va a ponerse en marcha 
en Sierra Nevada, concretamente, en el año 1990. ¿Qué 
se podría hacer allf y cuáles son, más o menos, las misio- 
nes que le serán encomendadas al ser finalizado en 1991 ? 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Solamente resta la inteven- 
ción del Grupo Parlamentario Socialista, en cuyo nombre 
tiene la palabra el señor Martín del Burgo. 

El seiior MARTIN DEL BURGO SIMARRO: Para mos- 
trar el agradecimiento que en nombre del Grupo Parla- 
mentario Socialista quiero testimoniar por la compare- 
cencia y el amplio detalle que nos ha ofrecido esta maña- 
na el señor Gómez-Navarro. También quiero destacar la 
cortesía y el talante constructivo en las intervenciones del 
resto de los intervinientes en representación de los dife- 
rentes grupos parlamentarios, lo que pone de manifiesto 
el alto interés que esta Cámara tiene por todos los aspec- 
tos relativos al mundo del deporte. 

Entiendo que existe un campo suficientemente ancho y 
dilatado como para que, sin perjuicio de que podamos di- 
rimir nuestras diferencias ideológicas en este tema, poda- 
mos llegar a puntos de coincidencia y que el auténtico 
vencedor sea el mundo del deporte y la práctica de la edu- 
cación física. 

Lo que en su día fuera un amplio marco de referencias 
apuntado aquí por el señor Ministro de Cultura, hoy ha 
tenido su concreción detallada por parte del señor Secre- 
tario de Estado. 

En su intervención, señor Secretario de Estado, he ad- 

vertido cuatro núcleos. Un primer núcleo dirigido a la am- 
pliación de la base deportiva del país y es precisamente 
aquí donde el Grupo Parlamentario Socialista entiende 
que se esbozan medidas inéditas y altamente favorecedo- 
ras para el mundo del deporte español y para la práctica 
de la educación física. 

Me quiero referir a su anuncio de impartición de la edu- 
cación física en la Educación General Básica, como una 
especialidad más, como una vía concreta, impartida por 
profesores suficientemente especializados. Va a ser un 
ambicioso proyecto que, sin duda, va a tener amplias re- 
percusiones en políticas presupuestarias de formación y 
de concurso de acceso de este profesorado. Mi grupo en- 
tiende que la sociedad española estaba esperando estas 
medidas. 

Al mismo tiempo, también he advertido que se va a pro- 
piciar con medidas favorecedoras el asociacionismo juve- 
nil, para la práctica de la educación física y que las ins- 
talaciones escolares sean de régimen abierto, para que no 
solamente puedan ser utilizadas por el mundo escolar 
sino también por la sociedad civil. 

Aplaudimos también el anuncio en cuanto a las medi- 
das para las enseñanzas medias por lo que supone de am- 
pliación horaria y de un aspecto más riguroso, científico 
y técnico de la asignatura. Es esperanzador igualmente el 
anuncio de la actividad extraescolar y la puesta en mar- 
cha de cuatro institutos nacionales de educación física en 
otras tantas comunidades autónomas. Compartimos tam- 
bién la iniciativa de la promoción de la educación física 
en sectores como la mujer o la tercera edad y también el 
anuncio del incremento de subvenciones para las federa- 
ciones deportivas. 

También ha habido un núcleo destacado, a nuestro jui- 
cio, cual ha sido el anuncio de la modernización y estruc- 
turación del Consejo Superior de Deportes, de tal forma 
que pueda posibiltar ser el auténtico órgano impulsor de 
la actividad deportiva, con respeto absoluto, naturalmen- 
te, a las competencias de las comunidades autónomas. 

Otro núcleo digno de resaltar, a nuestro juicio, ha sido 
buscar nuevas fuentes de financiación para el deporte, los 
centros de alto rendimiento y el incremento de inversio- 
nes para instalaciones deportivas, no solamente de cara 
a Barcelona-92, sino también de cara al vecino Seúl y a 
la ampliación y mejora de nuestro deporte en sentido 
amplio. 

Un último núcleo advertido por nuestro Grupo ha sido 
las medidas de cara a Barcelona-92, de claro apoyo, de 
claro testimonio, en el sentido político, en el orden finan- 
ciero, en el orden de infraestructura, que irán en su' mo- 
mento desde la constmcción del anillo olímpico, del es- 
tadio olímpico, hasta las mejoras colaterales de las que 
se va a beneficiar en concreto la ciudad de Barcelona. 

En definitiva, serán medidas que van a garantizar.la efi- 
cacia en la gestión de las ipstituciones depositarias de los 
Juegos Olímpicos, recordando que la ciudad depositaria 
de los Juegos Olímpicos es Barcelona y que se adjudican 
los Juegos Olímpicos a una ciudad y a) Comité Olímpico 
español. 

Señor Secretario de Estado, entendemos que todas es- 
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tas medidas son el resumen de un amplio y ambicioso pro- 
yecto en materia deportiva y que, sin bien unos Juegos 
Olímpicos no pueden ser, de ninguna forma, la culmina- 
ción de una política deportiva, sí entendemos que pueden 
ser un catalizador de primer orden para estas medidas de- 
portivas. El Grupo Parlamentario Socialista, pues, apoya 
estas medidas anunciadas por usted, que pueden tener su 
inflexión en la Cámara en el momento en que se discuta 
la modificación de la Ley de la cultura física y el deporte. 

No quisiera terminar sin poner de relieve, en términos 
deportivos, que hace adivinar al Grupo Parlamentario So- 
cialista, como quizá también a otros Grupos Parlamenta- 
rios, que de su estilo e intervención se desprende que us- 
ted va a practicar el ((fair play. con esta Cámara, con este 
grupo de parlamentarios. 

Quiero terminar con tres ruegos. El primero sería, se- 
ñor Secretario de Estado, que en el ámbito de su compe- 
tencia para el próximo curso escolar se estudie ya la re- 
glamentación de la enseñanza obligatoria de la educación 
física para la segunda etapa. Un segundo ruego sería la re- 
glamentación de las titulaciones deportivas para evitar 
esa dispersión de la que hablaba, y un tercer ruesgo es 
que se aproveche, en la medida de lo posible, el reflejo de 
los Juegos Olímpicos de Barcelona-92 para que otras co- 
munidades autónomas también sientan el efecto benefac- 
tor y multiplicador con actividades culturales o conexas. 
Entiende este Grupo Parlamentario que las líneas progra- 
máticas que ha esbozado no caerán en saco roto y que, en 
definitiva, lo que hoy es un prdyecto, en un mañana in- 
mediato pueda ser una realidad positiva para nuestro 
deporte. 

ne la palabra para contestar. 
El señor PRESIDENTE: El señor Gómez-Navarro tie- 

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO SUPERIOR 
DE DEPORTES Y SECRETARIO DE ESTADO PARA EL 
DEPORTE (Gómez-Navarro Navarrete)' En primer lugar, 
quiero agradecer las buenas palabras de los intervinien- 
tes y la confianza que me otorgan para el desempeño de 
mi labor. Espero no perder esa confianza a lo largo del 
tiempo que ocupe mi puesto. I 

Respecto a la intervención de la representante del Gru- 
po Popular, agradezco las palabras que me dice expresa- 
mente. A mi me parece importante que ustedes nos ex- 
presen un acuerdo teórico sobre los objetivos, que puede 
dar lugar a que busquemos, en muchos campos y aspec- 
tos, un consenso en el desarrollo de nuestra política, con- 
senso que es bueno para el deporte y para el campo del 
que estamos hablando. 

Usted me plantea un conjunto de temas, a algunos de 
los cuales es muy difícil responder porque le he de decir 
que no tengo las ideas nada claras. Usted me pregunta 
por el papel del Comité Olímpico y yo he de reconocer 
que no sé cuál es, pero también dudaría mucho de que al- 
guien pueda decirle cuál es el papel del Comité Olímpico, 
porque yo creo que empieza por no estar claro en qué con- 
siste el olimpismo. El olimpismo es un fomento de la prác- 
tica deportiva, celebrando un gran acontecimiento cada 
cuatro anos en recuerdo de las Olimpiadas griegas. El ba- 

rón de Coubertin empieza con las primeras olimpiadas de 
1886, pero el olimpismo del barón de Coubertin no tiene 
nada que ver con lo que es ahora, pues era la práctica del 
deporte aficionado, y le puedo decir que el día 15 de mayo 
el Comité Olímpico internacional es seguro que va a apro- 
bar que en las Olimpiadas participen deportistas como 
Becker en el campo de tenis, que tiene unos ingrcsos cs- 
timados del orden de los 2.000 millones de pesetas al año 
por su práctica del deporte. 

{En qué consiste el olimpismo? Pues no lo sé. Está cla: 
ro que en el fomento de la práctica deportiva, no hay duda 
sobre eso. Ahora bien, si usted me pregunta cn que más 
consiste, yo no sabría contestarle. Sucede que los comités 
olímpicos se convierten, en gran medida en muchos paí- 
ses, en instituciones paralelas a la administración depor- 
tiva. iCon competencias? No se sabe muy bien cuáles. En 
países donde la institución administrativa está integrada 
en el comité olímpico o viceversa, como es el caso italia- 
no, está muy claro, porque sólo hay una institución de- 
portiva, que es una mezcla de intereses de las federacio- 
nes, más participación del Estado, más un conjunto dc pa- 
peles que se juegan al mismo tiempo. En los países del 
Este está muy claro, porque el comité es simplemente una 
dependencia directa de la estructura deportiva pública, 
pero los modelos que existen en el mundo son muy dife- 
rentes y los papeles que juegan son distintos también. En 
general, los cometidos del Comité Olímpico son los que 
ha tenido hasta ahora en Espana, o sea, prácticamente 
ninguno. Lo que dice la Ley del ComitC Olímpico Espa- 
ñol de 1980, es que sus funciones son fomentar el olim- 
pismo, que como no sabemos muy bien qué es, no sabe- 
mos lo que fomenta; representar a España ante el Comité 
Olímpico Internacional; la difusión de la idea olímpica y 
la organización e inscripción de la participación españo- 
la en los Juegos Olímpicos, aparte del derecho al uso de 
los emblemas olímpicos. Luego dice que se rige por los es- 
tatutos y reglamentos debidamente aprobados por el Co- 
mité Olímpico internacional. La única tarea que le fija es 
la organización e inscripción de la participación españo- 
la en los Juegos Olímpicos. 

En la definición de unas tareas, cuando están separa- 
das las dos organizaciones -como ocurre en España des- 
de el año 1984-, el Comité Olímpico deja de tener con- 
tenido. En españa, hasta el año 1984 el Presidente del Con- 
sejo Superior de Deportes había sido siempre el Presiden- 
te del Comitk Olímpico. Cuando en el año 1984 se produ- 
ce esa separación, el Comité Olímpico deja de tener con- 
tenido, porque lo que tenía era lo que, dentro de sus dos 
puestos, le daba el Secretario de Estado para el Deporte. 

¿Cuál va a ser el futuro? Evidentemente, en Espana se 
produce una situación excepcional y c's que va a organi- 
zar las Olimpiadas del 92, y ahí sí tiene un papel el Co- 
mité Olímpico, porque el Comité Olímpico Internacional 
otorga los Juegos Olímpicos conjuntamente a la ciudad 
sede y al Comité Olímpico de cada país. De manera que 
yo creo que si no hubiésemos tenido Olimpiada, el papel 
del Comité Olímpico Español hubiese sido el mismo que 
hasta ahora, Prácticamente ninguno: pero, evidentemen- 
te, al otorgar la Olimpiada a España, se da un protago- 
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nismo al Comité Olímpico Español, nuevo y diferente en 
toda la organización de la Olimpiada. En los demás terre- 
nos, confieso que no sé contestar a su pregunta, porque 
desconozco su papel. Será un papel que estará mucho más 
en función del papel de sus constituyentes, que son las fe- 
deraciones, y del Consejo Superior de Deportes, que del 
propio propio papel del Comité Olímpico. 

Hace usted un planteamiento -si no lo entiendo yo 
mal- que a mí me parece, con todo el respeto, que es con- 
tradictorio. Usted plantea que las federaciones tienen que 
ser absolutamente independientes, que no tienen que te- 
ner ninguna intervención por parte del Gobierno. Si las 
federaciones se definen con un criterio absolutamente am- 
plio, tal y como hoy están definidas, el Gobierno no juega 
ningún papel o quienes no lo juegan son las federaciones. 
¿Por qué? Pues porque las federaciones tienen la respon- 
sabilidad, en gran medida, del fomento del deporte, de di- 
rigir en concreto la competición deportiva, de establecer 
todas las actividades, prácticamente, del marco de ese de- 
porte. Si son absolutamente independientes, si no tienen 
ningún control del Estado, si no tienen ningún papel des- 
de el punto de vista del Gobierno, no puede haber políti- 
ca deportiva, porque la política deportiva en la alta com- 
petición se hace a traves de las federaciones, pero si se les 
otorga también el papel de promotor deportivo, la pro- 
moción deportiva la tendrían que hacer las federaciones. 
Me parece que eso sería totalmente contradictorio con pe- 
dir una política deportiva, porque ésta no existiría. Sería 
la que en cada campo marcase cada federación y el papel 
del Consejo podría llegar a ser nulo, porque si el papel de 
coordinación de esas políticas se le otorga al Comité Olím- 
pico Español, como entidad privada - c o m o  parece que 
usted podría insinuar- la institución del Estado no exis- 
te, y no habría política deportiva. En ese caso, la federa- 
ción haría lo que quisiese y el Comité Olímpico se limi- 
taría a coordinar el papel de las federaciones. 

No digo que eso sea bueno o malo. Digo que, desde lue- 
go, en el momento actual, en la perspectiva de esta Legis- 
latura, nos parece absolutamente inviable. 

Las federaciones españolas no tienen una unidad, y al 
decir esto me refiero a que no son iguales unas a otras. 
Hay federaciones competentes, que trabajan bien y que 
saben desarrollar sus tareas, y otras que, sinceramente, 
en el poco tiempo que llevo me parece que están muy le- 
jos de ser capaces de desarrollar una política deportiva, 
ni siquiera en su deporte, y les falta mucho para poder al- 
canzar el nivel para representar ese papel. 

En cualquier caso, sí le repito que yo no puedo definir- 
le todavía cuáles son mis ideas exactamente sobre el mar- 
co estricto de separación entre el papel del Consejo y el 
papel de las federaciones. 

Sí he de decirle que la Ley para el Deporte establece 
que -y lo he leído antes textualmente- la política y el 
papel del Consejo es precisamente ((conceder subvencio- 
nes económicas y de equipamiento a las federaciones y de- 
más entidades deportivas, controlando la adecuación de 
las mismas a las finalidades propias de cada una de ellasu. 

De acuerdo con la Ley de 1980, las federaciones son ab- 
solutamente independientes, son soberanas -eso lo he di- 

cho en mi intervención-, pero, evidentemente, la políti- 
ca de distribución de fondos y subvenciones es una polí- 
tica a la que el Gobierno no puede renunciar. Ese es el ins- 
trumento de la política deportiva del Gobierno. En este 
momento, las fediraciones son absolutamente autóno- 
mas. El unico instrumento de política deportiva que el 
Gobierno y el Consejo Superior de Deportes tiene es la dis- 
tribución de las subvenciones y, por tanto, el otorgamien- 
to de las subvenciones y el control de ese gasto que se pro- 
duce a través de las subvenciones. 

Con respecto a lo que usted plantea sobre reforma fis- 
cal y el papel de las empresas, la reforma fiscal no es un 
tema de mi departamento. La mayoría de los departa- 
mentos que hacemos gasto y sobre todo los que estamos 
en Ministerios -por llamarlos de alguna manera- socia- 
les, estaríamos encantados de que nuestras actividades es- 
tuvieran exentas de impuestos. El problema es que pro- 
bablemente el Ministerio de Hacienda no esté de acuerdo 
y, por lo tanto, para discutir una reforma fiscal del de- 
porte quizá éste no sea el marco. 

La situacion actual de la Ley de Presupuestos, a mí, 
como responsable del deporte, me parece insatisfactoria. 
Y le tengo que decir por qué. Porque, evidentemente, 
cuando se introdujo la enmienda que establecía que, para 
que pudiesen estar exentos de IVA las federaciones, aso- 
ciaciones y clubes deportivos, tenían que ser declarados 
de utilidad pública, no se tuvo en cuenta el trámite buro- 
crático que esto implica, porque requiere ser aprobado en 
Consejo de Ministros. Hágase a la idea de que en España 
hay aproximadamente unos 60.000 clubes o asociaciones 
deportivas y si tuviesen que ir una a una a Consejo de Mi- 
nistros para su aprobación, yo creo que los Ministros sólo 
se podrían reunir para eso. Ese fue un planteamiento 
equivocado, porque, por otro lado, el hecho de que se otor- 
gue a una institucibn como una federación o un club la 
exención de IVA no tendría por qué generar la de utili- 
dad pública, que tiene otros beneficios añadidos. 

Desde el punto de vista deportivo, esto es poco opera- 
tivo. No se ha gestionado todavía ninguna declaración de 
utilidad pública porque el trámite burocrático es comple- 
jo, pero nuestra voluntad es que eso se ponga en marcha 
y empiece a funcionar. Estamos en fase de trámite buro- 
crático, gestionando las peticiones de las federaciones y 
esperamos que en este año pueda salir la declaración de 
utilidad pública por lo menos de las federaciones. A lo- 
mejor con los clubes y las asociaciones no se puede ir mu- 
cho más lejos. 

Con respecto al papel de las empresas, éstas tienen en 
este momento, a través de la responsabilización deporti- 
va, un beneficio fiscal. Es decir, el gasto de responsabili- 
zación está considerado como un gasto deducible y, por 
tanto, como tal gasto deducible es un beneficio fiscal. 
Cualquier otro planteamiento no me corresponde a mí 
discutirlo, ni creo que a esta Comisión, pero, en cualquier 
caso, para el campo del deporte, todo lo que se pudiese 
conseguir de ese estilo sería positivo. No sé si para otros 
campos o para la gobernación del Estado globalmente lo 
sería. 

En cuanto a los programas de alta competición que us- 
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ted me ha planteado, quiero decirle que para la Olimpia- 
da a lo mejor andamos un poco retrasados, pero que no 
se parte de cero. En los años anteriores, las federaciones, 
que son las que preparan la Olimpiada y los equipos de- 
portivos llevan trabajando ya bastante tiempo, y también 
el Consejo Superior de Deportes. Por lo tanto, hay un tra- 
bajo hecho. No es que ahora haya que empezar a pensar 
en la Olimpiada. Ya se estaba pensando antes, tanto en 
la Olimpiada de Seúl como en la de Barcelona. Lo que su- 
cede es que, evidentemente, la Olimpiada de Barcelona 
significa un esfuerzo suplementario porque se celebra en 
España. Con esto contesto también al Diputado señor 
Garrosa, al decirle que en la Olimpiada de Seúl se lleva 
trabajando años. El día que se terminó la Olimpiada de 
Los Angeles las Federaciones y el Consejo Superior de De- 
portes empezaron a plantearse la Olimpiada de Seúl. 

Es evidente que las aspiraciones y deseos de éxitos de- 
portivos de los españoles han crecido en estos últimos 
años. Lo que parecía un resultado aceptable en Los An- 
geles no lo parecerá en Seúl y, desde luego, no lo parece- 
rá en Barcelona. Eso, ¿qué significa? Que como la Olim- 
piada de Seúl se ha preparado co los mismos criterios que 
la de Los Angeles, porque no ha habido un esfuerzo pre- 
supuestario especial para ello y se ha considerado como 
una tarea más dentro del funcionamiento normal de las 
instituciones deportivas, yo me temo -y he de decírselo 
a ustedes- que los resultados de Seúl, que espero que 
sean aceptables, no sean satisfactorios para una opinión 
pública que espera más y, evidentemente, para Seúl no 
hay tiempo de hacer mucho más. 

Tengan ustedes en cuenta que para cualquier acción 
que nosotros emprendamos, por muy de prisa que vaya- 
mos, estamos ya en el segundo trimestre del año 1987 y 
prácticamente en el año 1988, y la Olimpiada de Seúl es 
en el verano de 1988. La Olimpiada se está preparando, 
pero con esos criterios de un trabajo normal, mientras que 
en España se ha levantado una expectativa que no se 
corresponde precisamente con eso. 

Con respecto al programa de inversiones en Cataluña, 
al Consejo Superior de Deportes sólo le corresponde la in- 
versión del estadio olímpico. Es la única inversión que ha 
de ser financiada por el Consejo Superior de Deportes, se- 
gún el acuerdo y el borrador de la candidatura de la Olim- 
piada. Usted ha dado una cifra de 7.792 millones de pe- 
setas que no sé de dónde ha salido; esa cifra no me cua- 
dra con ninguna de las que yo tengo, porque la única in- 
versión que corresponde directamente al Consejo Supe- 
rior de Deportes es el estadio olímpico, que tiene un pre- 
supuesto previsto de 5.319 millones de pesetas. Por tanto, 
su pregunta no sé a qué responde y no puedo contestarle. 

Con referencia a los programas de alta competición, es- 
tán desarrollándose con normalidad, pero nuestro objeti- 
vo es que en 1988 tienen que dar un salto tanto cualita- 
tivo como cuantitativo. Nosotros hemos pedido -y ya los 
había pedido mi antecesor- unos programas de prepara- 
ción de aquí a 1992 (programación año a año de los equi- 
pos nacionales), y un programa especial, que figura como 
tal en la política de subvenciones, de preparación del 
equipo del 92, que no es el mismo que el de 1988 y pro- 

bablemente tampoco que el de 1989. Es decir, significa 
hacer un esfuerzo con selecciones ujuniorsn, aunque de- 
pende de cada deporte. Hay deportes donde la edad ópti- 
ma es los veintiocho años -por tanto, los que van a ir a 
Barcelona tendrán ahora veintitrés-, o deportes donde 
la edad óptima es quince o dieciséis años, en que los jó- 
venes que tengan que ir tendrán ahora once o doce años. 
Quiere decirse que cada deporte tiene una historia y una 
biografía diferente, pero en cualquier caso en todos ellos 
nos ha sido presentado por la mayoría de las federacio- 
nes un programa de actividad deportiva que estamos ana- 
lizando y estudiando su financiación -porque evidente- 
mente son los pedidos cuantificados en su coste- y espe- 
ramos poder tener un programa técnico y cuantificado 
económicamente antes de terminar el primer semestre de 
este año. 

En cuanto a la intervención del señor Garrosa, le agra- 
dezco también enormemente sus cálidas palabras hacia 
mí y sus buenos deseos. 

Con respecto al tema de las federaciones, evidentemen- 
te mi voluntad es entenderme con ellas. Cualquier perso- 
na que me haya conocido antes sabe que soy una persona 
con un talante dialogante, me gusta escuchar e intento 
buscar soluciones a todos los problemas. Esa es mi acti- 
tud, ese es mi talante y eso es lo que espero conseguir. De 
todas formas, el mundo del deporte -y ustedes lo habrán 
podido ver por los periódicos- está lleno de conflictos, 
como cualquier mundo que está en transición. 

En mi exposición inicial les he dicho que el mundo del 
deporte experimenta un cambio continuado, está pasan- 
do de ser un mundo «amateur» -lo que era no más allá 
de hace ocho o nueve años, sobre todo en Esparia-, ges- 
tionado por aficionados y con una práctica deportiva de- 
termianda, a ser un mundo profesional, y de gran espec- 
táculo, con una gestión que, por tanto, tiene que ser pro- 
fesional. Sin embargo, la estructura deportiva del pasa- 
do, que se privatizó en 1980, en ciertas medidas se resiste 
a aceptar el cambio. Si en el mundo político -y lo digo 
con absoluta franqueza- ha resultado y resulta difícil 
que se asuman las autonomías, la descentralización y la 
renuncia a determinadas parcelas de poder que estaban 
habituadas a tener, en un mundo mucho menos directa- 
mente político, como el deportivo, y que, por tanto, no ha 
participado en el diseño de las autonomías, es lógico en- 
contrar muchas mayores resistencias a asumir la descen- 
tralización autonómica. Hay instituciones que deben es- 
tar integradas dentro de las federaciones, pero que tienen 
que tener autonomía, como son las federaciones terri to- 
riales, como son las ligas profesionales en los deportes que 
las hay y todas las figuras que han salido nuevas; como 
las asociaciones de deportistas, porque el deportista has- 
ta hace poquísimos años no tenía ningún sentimiento rei- 
vindicativo ni de derechos laborales. Evidentemente, esto 
ha creado una serie de novedades en el mundo deportivo 
que hacen que éste se encuentre en un proceso de transi- 
ción y que sea muy dado a conflictos. Estos conflictos hay 
que asumirlos con normalidad, con naturalidad, porque 
forman parte de ese cambio necesario para un mejor fun- 
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cionamiento del propio cambio. Yo le puedo decir clarí- 
simamente que mi voluntad es de entendimiento. 

Usted ha sacado el tema de la Federación Española de 
Fútbol y aunque muy brevemente, voy a entrar en él por- 
que estuve hablando del mismo durante dos horas y me- 
dia anteayer en el Senado. La Federación Española de 
Fútbol había roto el diálogo con el Consejo Superior de 
Deportes durante los últimos años y en los tres meses que 
yo llevo al frente de la Secretaría he recibido al señor 
Roca las tres veces que me lo ha pedido. Hemos tenido lar- 
guísimas conversaciones, unas veces más fáciles y otras 
más difíciles. Yo sí le puedo decir, y lo hago con absoluta 
sinceridad, que el señor Roca no es un señor fácil, y no 
voy a entrar en ningún juicio de valor. Sólo digo esto: el 
diálogo con el señor Roca no es fácil. A pesar de ello, he- 
mos tenido reuniones muy largas; la última duró casi cua- 
tro horas y yo estoy dispuesto a recibir, escuchar y hablar 
con todos los presidentes de federaciones el tiempo que 
haga falta, y eso forma parte de mi trabajo. Sin embargo, 
no pienso que siempre vayamos a estar de acuerdo. Ha- 
brá situaciones en que estaremos de acuerdo, yo espero 
que sean la gran mayoría, y habrá momentos en que lle- 
garemos a situaciones de discrepancia. , 

Respecto a la Federación Española de Fútbol, la medi- 
da que nosotros tomamos en la política de subvenciones 
este año es que a finales del año anterior se pide a todas 
las federaciones que presenten un pre-presupuesto y un 
pre-programa de todas sus actividades del año, se discute 
todo el programa con las federaciones y se asignan las 
subvenciones para la financiación de esos deportes. Hay 
deportes cuya subvención representa el 99 por ciento de 
sus recursos del año, hay otros en los que significa el 20 
o el 25 por ciento y hay deportes como el fútbol en el que 
la subvención significa más del 60 por ciento. Ellos tie- 
nen más de un 30 por ciento de recursos propios. 

Nosotros hemos estudiado, evidentemente, la situación 
de la Federación Española de Fútbol, que no es aislable 
de la situación del fútbol en general. Quizá hay que asu- 
mir una autocrítica por parte del Consejo Superior de De- 
portes en que no es separable el fútbol aficionado del pro- 
fesional. El fútbol forma un conjunto y una totalidad. El 
fútbol profesional vive de la cantera que forma el fútbol 
aficionado, donde capta a los jugadores y los promueve, 
y el fútbol aficionado existe tal y como es hoy en día por- 
que hay una expectativa en gran parte de sus practican- 
tes de poder llegar al fútbol profesional y convertirse en 
estrellas del llamado deporte rey. Cualquier programa 
que se haga con el fútbol debe hacerse a través y contan- 
do con la Federación Española de Fútbol, que es la insti- 
tución de la que forman parte todas las instituciones. Pero 
para que eso sea posible tiene que haber un marco de 
acuerdo entre los diferentes estamentos que hay dentro 
del fútbol, porque si no esto no resulta posible. 

Nuestra política en el campo del fútbol es, por tanto, fo- 
mentar, apoyar, impulsar y presionar -inclusive- para 
que ese acuerdo se produzca en el propio marco de los es- 
tamentos del fútbol. No más allá de la semana siguiente 
a Semana Santa vamos a convocar a todos los estamen- 
tos implicados, al fútbol aficionado, al fútbol profesional 

y a los futbolistas a sentarse en una mesa y a plantearse 
la solución de sus probremas, que en el 99 por ciento de 
los casos está en sus manos. No hace falta un marco ju- 
rídico diferente, no hace falta modificar ningún decreto, 
no hace falta hacer casi nada. El papel del Estado en ese 
sentido -y yo lo tengo muy claro- es forzar, inclusive a 
través de su único instrumento, que son las subvenciones, 
a que ellos se pongan de acuerdo en definir su propio mar- 
co. Todos los problemas se pueden resolver a través de 
convenios colectivos, a través de acuerdos entre los clu- 
bes, acuerdos de financiación del deporte aficionado des- 
de el deporte profesional, y todo esto está en sus manos. 
Creo que nuestro papel es otorgar las subvenciones y ca- 
nalizar el dinero. A partir de ahí, en el 99 por ciento de 
los asuntos deben ponerse ellos de acuerdo en cómo re- 
solverlos. Eso no es fácil y existen divergencias profundas 
entre diferentes estamentos. 

El Consejo Superior de Deportes firmó un convenio por 
el cual se otorgaba al fútbol profesional el 2,s por ciento 
de las quinielas con una serie de compromisos concretos 
por parte del fútbol profesional, entre ellos reducir el nú- 
mero de clubes profesionales, porque del análisis econó- 
mico del mundo del fútbol resultaba que, en gran parte, 
los déficit del fútbol se habían producido porque había 
muchos más clubes profesionales de los que la sociedad 
podía o estaba dispuesta a pagar. 

Por lo tanto, la solución al futuro del mundo del fútbol 
consistía en que se redujese el profesionalismo en el fút- 
bol, porque de lo contrario ser convertía en un profesio- 
nalismo absurdo, ya que al final no se pagaba a los fut- 
bolistas porque no había fondos para pagarles; se les con- 
trataba y luego no se les pagaba. 

Ese convenio se firma el 15 de junio del 85 y eso con- 
lleva que el fútbol profesional tiene que reducir el núme- 
ro de clubes y, en consecuencia, la Federación, en una 
asamblea reduce los clubes de fútbol de 78 a 58. Pero la 
Federación Española de Fútbol, el 26 de febrero de este 
año, se vuelve atrás y decide incrementar los clubes pro- 
fesionales de fútbol de 58 a 116, con lo cual se duplica to- 
talmente el número de clubes profesionales. 

Evidentemente, frente a un planteamiento de este tipo 
que rompe el convenio, y en donde, por lo tanto, el Go- 
bierno y el Consejo Superior de Deportes estaban en con- 
diciones de denunciar y de no otorgarles el 2,s por ciento 
de las quinielas, lo que planteamos es: o ustedes se ponen 
de acuerdo, o ni la Liga de Fútbol Profesional va a recibir 
el 2,s por ciento ni la Federación su subvención, porque 
esto es una guerra entre ustedes. Nuestro único instru- 
mento es decirles: no les damos el dinero si ustedes no es- 
tablecen que lo que van a hacer es viable económicamen- 
te y no es un disparate. 

Ese sería nuestro planteamiento. Eso es lo que hemos 
planteado a la Federación y a la Liga de Fútbol Profesio- 
nal. Ese es un problema, en última instancia, entre la Liga 
y la Federación, porque, evidentemente, el defecto de toda 
la firma del convenio -yo lo dije anteayer en el Sena- 
do-, quizá es que se firmó con la Liga, pero la Federa- 
ción no lo asumió nunca del todo. Por tanto, la Federa- 
ción aprueba una reestructuración que va absolutamente 
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en contra no sólo del espíritu, sino del propio texto del 
convenio. 

Nuestro planteamiento es radical sobre ese tema. De 
entrada, hay un plazo de tres meses, hasta el 30 de junio, 
donde la Real Federación Española de Fútbol recibe la 
subvención con absoluta normalidad; está aprobada y se 
les ha librado el primer trimestre, y el segundo se les l i -  
brará. Piensen que hay un plzo de tres meses que noso- 
tros estaríamos dispuestos a prorrogar si hiciese falta, 
porque viésemos que era necesario más tiempo porque las 
cosas iban encaminadas para buscar un acuerdo entre us- 
tedes que hiciera viable la existencia del fútbol. 

Respecto a la mediación entre la Federación Española 
de Fútbol y Televisión, ése es un tema también muy com- 
plejo. He tenido diferentes reuniones sobre la terevisión, 
porque me parece fundamental en la promoción deporti- 
va, y aspiro a que podamos firmar un convenio con Tele- 
visión para la emisión de programas de promoción depor- 
tiva. iTelevisi6n qué dice? Dice: yo quiero retransmitir 
todo aquello que tenga interés informativo. Pero ¿qué su- 
cede? Que los clubes no se ponen de acuerdo y vuelve a 
surgir el mismo problema. 

Si usted conoce el convenio actual de Televisión con la 
Liga de Fútbol Profesional sabrá que implica que se re- 
transmitarán tantos partidos de interés A,  de interés B y 
tantos de interés C. Yo he de decirle sinceramente, como 
aficionado al deporte,,que los de interés C no le satisfa- 
cen a nadie, y los de interés B a muy poca gente. Es de- 
cir, que cualquier política informativa tendría que decir: 
transmitamos todos los de interés A, porque es lo que in- 

, teresa. Pero los clubes de fútbol no lo aceptan. Los clubes 
quieren que se retransmitan todos, y no se ponen de 
acuerdo si no se le retransmite a cada uno. Esto hace que 
sea imposible firmar un acuerdo por el cual se retransmi- 
tan los partidos Madrid-Barcelona, Madrid-Atlético, Bar- 
celona-Atlético de Bilbao, es decir, los partidos que en 
cada momento tengan mayor interés. Ese es un problema 
en el que al final tendrá que ser también el fútbol el que 
se ponga de acuerdo para que, aunque la distribución de 
dinero sea diversa, se retransmita lo que hay que retrans- 
mitir, que es lo que tiene actualidad informativa e inte- 
rés deportivo. Porque le he de decir que los índices de au- 
diencia son impresionantes y, sin demérito para ningún 
club, es evidente que un Osasuna-Zaragoza apenas inte- 
resa a nadie. A la gente le interesan los partidos impor- 
tantes desde el punto de vista deportivo y de competición. 

Vuelve a haber el mismo problema: el fútbol se niega 
a que pueda coincidir la retransmisión de dos partidos a 
una misma hora. Ustedes conocerán anécdotas como la 
de partidos que no se han retransmitido siendo competi- 
ciones muy importantes, porque había uno de segunda B 
que se jugaba a la misma hora. Por esa vía se impide, con 
un aforo en el campo de 4.000 6 5.000 personas, que 20 
millones de españoles vean un partido que les interesa. 
Pero ése es un problema de los propios clubes. Ahí la Te- 
levisión no tiene ninguna capacidad de actuación, y no 
eximo de posibles errores o defectos la gestión de Televi- 
sión, es un tema que no me compete. Pero sí he de decirle 
que mientras el fútbol no se ponga de acuerdo en qué es 

lo que quiere hacer, resultará muy difícil la relación con 
su mundo. 

Respecto a la ley de educación física y deportes, nos pa- 
rece una ley importante; nos gustaría discutirla y consen- 
suarla y evidentemente vamos a elaborarla en detalle. No- 
sotros prevemos que podamos presentarla en el año 89, 
pero esperamos trabajar antes sobre ella para establecer 
unos criterios básicos. Evidentemente, la ley estará para 
el final de la Legislatura. 

En cuanto a la intervención del señor Ollero, en primer 
lugar, por delicadeza me permitirá usted que no conteste 
a mi enmienda viviente, según su frase. 

Respecto a la ley, todavía tengo poco que contestarle. 
Por lo que respecta a otra pregunta que me ha hecho so- 
bre el centro de alto rendimiento en Granada, desgracia- 
damente no hemos traído los papeles y no puedo contes- 
tarle con precisión, por lo tanto no le responderé. 

Quiero decirles a todos los miembros de la Comisión 
que estoy absolutamente disponible para comparecer e 
informar a esta Comisión cuando ustedes consideren con- 
veniente, porque pienso que eso forma parte de mi traba- 
jo. Como algunos temas no puedo contestarlos en el día 
de hoy -evidentemente, porque no voy a inventarme co- 
sas y 87 días tampoco dan tiempo para mucho- si uste- 
des consideran necesario y conveniente una nueva com- 
parecencia en breve plazo, estoy dispuesto a acudir. 

En cuanto a la intervención del portavoz del Partido So- 
cialista, nosotros esperamos que el decreto de educación 
física en la escuela, por abreviar, pueda ver la luz en este 
semestre, por lo tanto antes del 30 de junio; ello quiere 
decir que podría ponerse en marcha, por fases, como está 
previsto, para el próximo curso. 

Por lo que se refiere a las Comunidades Autónomas, 
creo que el hecho olímpico va a beneficiar al deporte en 
todos sitios porque va a crear una dinámica que va a con- 
ducir a una mejora deportiva en todos los ámbitos. 

En cuanto a que nosotros podamos hacer un esfuerzo 
en las demás comunidades, a mí me encantaría, pero ése 
es un problema de dotación presupuestaria, y si eviden- 
temente la Ley presupuestaria otorga al Consejo Superior 
de Deportes los créditos necesarios, a nosotros nos gusta- 
ría hacer un programa de construcciones depo,rtivas en el 
resto de las comunidades autónomas que impida se pro- 
duzca un “gap» muy grande entre la dotación deportiva 
de Cataluña y el resto de las Comunidades Autónomas. 
Pero, al final, les he de devolver la pelota y debo decirles 
que los que aprueban la Ley presupuestaria son ustedes 
y me encantaría que en ella hubiese recursos suficientes. 

Nada más. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Gh- 
mez-Navarro. 

¿Algún Grupo Parlamentario quiere una última inter- 
vención, muy en breve, por favor? (Pausa.) Tiene la pala- 
bra la señora Tocino, por el Grupo Popular. 

La señora TOCINO BISCAROLASAGA: Intervendré 

En primer lugar, quiero agradecer nuevamente, para 
con toda brevedad, dado lo avanzado de la hora. 
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que quede constancia de ello, la sinceridad de las pala- 
bras del señor Secretario de Estado para el Deporte, por- 
que en mi corta experiencia como Diputada, he de confe- 
sar que es la primera vez que asisto en esta Cámara a una 
comparecencia de un alto cargo del Gobierno socialista 
que no acude con prepotencia y arrogancia, sino que, por 
el contrario, define que su talante es conciliador y dialo- 
gante, y créame que en esta línea estaremos siempre en 
colaboración con esa política que usted vaya estable- 
ciendo. 

En segundo lugar, no creo que exista esa contradicción 
en mis palabras, como tampoco quiero entenderla en las 
suyas, entre las competencias del Consejo Superior de De- 
portes y la función de las Federaciones. Estamos ambos 
de acuerdo en que tiene que existir por parte del Consejo 
una intervención en cuanto a ese control de las subven- 
ciones que se hayan otorgado a las Federaciones, pero us- 
ted mismo reconoce que no puede definirse exactamente 
el marco estricto de separación entre el papel del Consejo 
y el de las Federaciones. De ahí mi afirmación de que es 
precisamente en el marco de la nueva ley donde, desde 
mi punto de vista, se deberán delimitar claramente las 
competencias del Consejo Superior de Deportes, máxime 
en un Estado autonómico, como lo es ya la España de 
1987 que, por supuesto, no lo era cuando se promulgó esta 
ley en 1980, y encontramos desfases en la misma como, 
por ejemplo, en el artículo 14, párrafos 2 y 3, donde se ha- 
bla de las Federaciones e incluso de un Estado pre-auto- 
nómico. Creo que habría que evitar que no se produzcan 
casos como el de la Federación de Pelota Vasca, que com- 
pareció no solamente a nivel nacional, sino incluso a ni- 
vel internacional como la Federación del País Vasco. Si 
tuviéramos delimitado el campo de la intervención y de 
las competencias del Consejo, quizá nos fuese más fácil so- 
lucionar estos pequeños problemas que puedan produ- 
cirse. 

En tercer lugar y con relación a la reforma de la legis- 
lación fiscal, estoy de acuerdo en que no es éste ni el mar- 
co ni la Comisión donde debemos tratar este tema, pero 
sí, puesto que atañe al deporte, querría dejar constancia 
de cuál es la preocupación de mi Grupo que, por otra par- 
te, hemos manifestado en la legislatura anterior. Me ale- 
gra mucho oír del Secretario de Estado que él estaría en- 
cantado de que se produjera esa exención fiscal para el de- 
porte y simplemente le sugiero que como usted, sin duda, 
tendrá mucha mejor mano que nosotros, interceda ante 
el Ministerio de Hacienda para que esta reforma de la le- 
gislación fiscal en materia deportiva se vaya haciendo, 
porque es evidente que si usted lo plantea, se conseguirá 
mucho más que si lo hace mi Grupo. 

Nuevamente quiero agradecer su sinceridad en cuanto 
a que esa enmienda que se presentó en los Presupuestos, 
y que creo debió ser de las poquísimas que se admitieron 
por parte de la oposición en este tema -ya sé que a us- 
ted no le atañe, pero lo vuelvo a recordar como prueba 
de la ineficacia de las enmiendas que la oposicibn macha- 
conamente preparamos y que no presentamos con fotoco- 
pia como se nos decía- contiene un planteamiento poco 

operativo, que reconozco, al igual que usted ha hecho: el 
de que las Federaciones y los demás Clubs sean declara- 
dos asociaciones sin ánimo de lucro y se declaren de uti- 
lidad pública. Por eso quiero sugerir que si lo consegui- 
mos en la nueva ley -contemplar esta nueva figura y esta 
nueva exención, vuelvo a recordar la reforma de la legis- 
lación fiscal- lograremos que esa auténtica exención de 
impuestos, que por supuesto trasciende del simple im- 
puesto del IVA, nos lleve a alcanzar un mayor fomento de 
la actividad deportiva. 

Por último, he de decirle simplemente a nivel informa- 
tivo que cuando le he comentado esa cifra de los 7.750 mi- 
llones de pesetas, a mí me sale del presupuesto del Comi- 
té organizador en cuanto a los ingresos que tiene previs- 
tos, y en el capítulo 11, de participaciones, hay un apar- 
tado que dice: quinielas, 7.750 millones. 

Nada más aclararle eso y agradecer nuevamente sus 
palabras. 

El señor PRESIDENTE: ¿Alguna intervención más? 

Tiene la palabra el señor Gómez-Navarro. 
(Pausa.) 

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO SUPERIOR 
DE DEPORTES Y SECRETARIO DE ESTADO PARA EL 
DEPORTE (Gómez-Navarro Navarrete): Agradezco las 
palabras de la portavoz del Grupo Popular. Creo que en 
esta última intervención prácticamente no hemos tenido 
desacuerdos y me encantaría que así fuese siempre, aun- 
que creo Que en muchos casos es inevitable. 

Evidentemente, en la medida de lo posible plantearé 
ante el Ministerio de Hacienda la exención fiscal al de- 
porte, pero eso es lo que hacen también los que llevan la 
cultura, los de las fundaciones, el Ministerio de Justicia, 
es decir, todo aquel que busca fondos, y he de decirle que 
si fuese Secretario de Estado de Hacienda, también sería 
reacio a estos planteamientos. A pesar de eso, sí le puedo 
decir que voy a transmitirlo. 

Con respecto a los 7.750 millones, ya hemos encontra- 
do la cifra. Yo había entendido mal, pensé que era una 
partida del Consejo Superior de Deportes y es un ingreso 
previsto en el presupuesto del comité organizador de la 
Olimpiada, pero directamente de ella, sin tener nada que 
ver con el Consejo Superior de Deportes. Eso estaba pre- 
visto, porque cuando se hizo el borrador de la candidatu- 
ra, se planteó la posibilidad, como se hizo con el Mundial 
de Fútbol del 82, de incrementar en 50 céntimos o una pe- 
seta el precio de las quinielas para que fuese la financia- 
ción de la Olimpiada. Eso es inviable y, por lo tanto, está 
desestimado en este momento, porque las quinielas no 
permiten ningún recargo ni ninguna broma, bastante mal 
están ya. Esperamos conseguirlo vía otros juegos: una 
participación en la LOTO, loterías especiales, sorteos ex- 
traordinarios con la Organización Nacional de Ciegos, et- 
cétera, y,  por lo tanto, suponemos que en conjunto, entre 
todos los juegos, obtendremos la suma de las dos cifras, 
que serían 14.750 millones de pesetas, que figuraban en 
los Presupuestos. La parte correspondiente a las quinie- 
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las era una subida prevista, como se hizo en el Mundial 
del 82, y en este momento está desestimada. 

Quiero agradecerles la deferencia que han tenido con- 
migo y volver a mostrar mi disponibilidad para venir a 
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El señor PRESIDENTE: Gracias al señor Gómez-Na- 
varro y a todos SS. SS. 

Se levanta la sesión. 
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